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  Capítulo 1


  —¿CÓMO? ¿Dice que pondrán a Jim Hammond de delantero centro?


  El rostro de Raymond Steel se contrajo por la ira. Estaba leyendo, con un compañero, la lista del equipo que el Wendon F. C. preparaba para el próximo sábado.


  —¿Y qué? —preguntó Childs, el defensa izquierda del Wendon—. Tú no has perdido por eso tu puesto en el equipo; y debemos reconocer que, después del último partido, Hammond merece ser delantero centro. Tú trabajarás como extremo derecha. Él es mejor chutador que tú y, sobre todo, aprovecha siempre las oportunidades de marcar.


  —Todo eso no es más que cuestión de opiniones —Raymond dirigió una malévola mirada a la lista y prosiguió—: Aquí no se ha jugado limpio. No veo por qué se me ha de postergar por un tipo como Hammond.


  Jack Bennet, secretario del equipo, abrióse paso entre los jugadores reunidos ante la pizarra de anuncios del club y se enfrentó con Raymond Steel. La lista era obra suya, y estaba dispuesto a mantenerse firme en su selección para el día siguiente contra el F. C. Ramsden.


  —¿Qué mosca te ha picado, Raymond? —preguntó secamente—. ¿Te consideras más en condiciones para delantero centro que Jim Hammond?


  —Ese tipo es un don nadie —gruñó Raymond—. No merece jugar en el Wendon. Al fin y al cabo, trabaja en una tienda de comestibles. El Wendon siempre había sido un equipo de caballeros.


  Algunas voces hicieron coro a estas palabras, provocando la indignación de Jack Bennet.


  —No veo que el trabajar en una tienda sea indicio de falta de dignidad —replicó—. Y mucho menos que ello influya en los méritos de un hombre como jugador de fútbol. Hammond podrá ser un empleado de ultramarinos, Steel, pero lo cierto es que como delantero centro te da ciento y raya.


  —Jack tiene razón —asintió el guardameta del equipo—. Siempre he dicho que Hammond merecía que se le ofreciese una oportunidad como delantero centro.


  De pronto reinó, un súbito silencio. Un joven alto, delgado, pero musculoso; moreno y de ojos penetrantes, entró en la estancia. Vestía un traje azul marino bastante bien cortado, pero con evidentes muestras de vejez.


  Sólo gracias a los buenos oficios de Jack Bennet pudo Hammond ingresar en el equipo. El hecho de ser empleado de mostrador representaba una barrera infranqueable para conseguir sus deseos, barrera que únicamente se derrumbó al lograr Bennet que los directivos del club asistieran a un entrenamiento del muchacho.


  —¿Se hablaba de mí? —preguntó el recién llegado.


  —Steel no está conforme con que ocupes el puesto de delantero centro —explicó Jack, a quien le tenía sin cuidado que Raymond fuese hijo del hombre más rico de la ciudad.


  —No, no estoy conforme —afirmó Steel—. Y, además, no estoy dispuesto a jugar en el mismo equipo que un tendero.


  Jim Hammond contrajo los labios, y la sonrisa desapareció de su rostro.


  —¿Eso va dirigido a mí? —preguntó.


  —Sí —contestó despectivamente Steel—. Un vendedor de azúcar y té no tiene derecho a jugar en el mismo equipo que honra con su presencia un millonario. Tu padre era carpintero y tu madre…


  El hijo de la primera personalidad de la ciudad no pudo terminar la frase. De un puñetazo bien aplicado, Jim lo envió contra la pared.


  —Lamento el espectáculo —se excusó Hammond, dirigiéndose a los demás—. No he venido con ganas de pelea, pero tampoco estoy dispuesto a ser insultado. Si alguno de vosotros tiene algo que decir contra mí, puede empezar cuando quiera.


  Todos permanecieron callados, mientras Steel se levantaba, frotándose' la dolorida barbilla.


  —Te arrepentirás de lo que acabas de hacer —murmuró—. Te enseñaré a no mancharme con tus sucias manazas. Haré que te expulsen del club y de Wendon.


  —¡Cállate, Steel! —intervino Bennet—. Todo lo que estás diciendo no te honra. Al fin y al cabo, merecías con creces lo que has recibido. En el lugar Hammond, yo habría hecho lo mismo, o quizá más.


  Poco a poco, los otros jugadores fueron saliendo del local, y con ellos, entre dos de sus amigos, se marchó Raymond Steel.


  —No hagas caso a ese idiota, Jim —dijo Jack cuando hubieron salido todos—. Su ladrido es peor que su mordedura.


  —No me preocupo por él —replicó Hammond—. Pero no me gusta causar perturbaciones en el equipo. Quizá fuese mejor que rechazara el puesto.


  —¡Un diablo! Tú Juegas Mañana como delantero centro, y nada más. En cuanto a Raymond Steel, le pondré yo Pronto las peras a cuarto.


  Jim Hammon dio al secretario unas amistosas palmadas en la espalda y entró en el vestuario, saliendo poco después a entrenarse. Su trabajo le impedía hacerlo a otra hora. Al cabo de unos minutos de correr por el campo, salió a la carretera. Cada noche corría unos seis kilómetros para conservar la necesaria agilidad.


  Con paso rápido, fácil y elástico, avanzaba por el camino. Sus pensamientos estaban fijos en Steel.


  —No tiene nada de deportista —se decía—. Al fin y al cabo, no ha sido culpa mía si me han designado para ocupar su puesto en la delantera.


  Jim no era un ser de sensibilidad enfermiza; sin embargo, la escena del club le había deprimido. Comprendía lo desventajoso de su posición en el equipo, donde para todos no era más que un empleado de ultramarinos, hijo de padres pobres, en tanto que la situación de los demás era muy superior. El padre de Steel había llegado incluso a ser alcalde de la ciudad.


  De pronto Hammond se detuvo. Hubiese jurado que acababa de oír un grito de socorro. Un segundo después fue repetido, y esta vez no le cupo ya la menor duda. La llamada de auxilio había llegado con toda claridad, mezclada con gruñidos y golpes.


  Jim apretó los codos contra los costados y echó de nuevo a correr. Al volver un recodo vio un sorprendente cuadro. En la cuneta de la derecha aparecía una anticuada bicicleta; unos dos metros más allá, un anciano de blanca barba y bigote defendíase bravamente contra dos vagabundos que, palo en mano, le atacaban.


  Hammond no vaciló. Lanzando un grito de aviso, cayó como un huracán sobre los maleantes. Unos segundos después, uno de ellos yacía de bruces en la carretera, con el sentido vagando por los cielos, y el otro, sentado en medio de un charco, se apretaba la mandíbula inferior tratando de encajarla nuevamente en su sitio. Al cabo de un minuto, convencido de que, en efecto, sus dientes y muelas, por un milagro de la Providencia, continuaban en su sitio, se levantó. Luego, tras de ayudar a su compañero, marchó carretera abajo, dirigiendo temerosas miradas al futbolista.


  —Joven, le estoy muy agradecido —dijo el viejo, tendiendo la mano a Jim—. Hace veinte años no hubiera yo necesitado ayuda ninguna para poner en fuga a esos tipos. Me hicieron caer de la bicicleta e intentaban robarme.


  —Ha sido un gran placer para mí poderle ayudar —dijo Jim Hammond. Con una flema que a no ser inglesa lo hubiera parecido, el viejo recogió un usado y extraño sombrero hongo, limpióse algunas manchas de barro, arreglóse los pantalones y, por fin, satisfecho de sí mismo, contempló con mirada penetrante a su salvador.


  —Entrenándose, ¿eh? —preguntó—. ¿Para alguna maratón?


  —No, fútbol. He notado que la carrera a pie me conserva en excelentes condiciones físicas.


  —Así parece —rió el viejo—. Bien. Me acaba usted de hacer un gran favor. Dígame cuál es su nombre y dirección. Me gusta saber con quién estoy en deuda.


  —No se preocupe por eso —rió Jim—. Ha sido para mí un placer ayudarle. Mi nombre no tiene importancia.


  —Le he pedido su nombre y su dirección, caballero —replicó fríamente el extraño viejo—. No estoy acostumbrado a que se me niegue un informe cuando lo pido. Exijo su nombre y su dirección. Y espero no tener que repetir más mi demanda.


  Jim echóse a reír y accedió a los deseos del estrafalario sujeto, quien, con una seriedad que casi resultaba cómica, anotó las señas del futbolista. Después se quitó el sombrero, inclinándose en un ceremonioso saludo; montó en su bicicleta y se alejó pedaleando. Antes de doblar el recodo, quitóse de nuevo el hongo y repitió:


  —Muchas gracias por su ayuda, caballero.


  —Adiós, ser estrafalario —murmuró, riendo, Jim—. ¿Quién será?


  Jim Hammond no debía volver a ver jamás a aquel tipo. Sin embargo, el encuentro de ambos iba a resultar importantísimo en la vida del joven jugador.


  Capítulo 2


  A la mañana siguiente, Jim ya no recordaba lo ocurrido el día anterior. Estaba demasiado preocupado por el encuentro entre el Wendon y el Ramsden, encuentro que debía tener lugar aquella misma tarde. El Wendon era un equipo muy popular en la población, y más de cuatro mil incondicionales se amontonaron en el campo, enfrentándose con casi otros tantos seguidores del Ramsden.


  La recepción que los jugadores dispensaron a Hammond distaba mucho de ser calurosa. La mayoría apenas le saludaron con una leve inclinación de cabeza. Tan sólo Jack Bennet lo hizo cordialmente.


  —Los del Ramsden presumen de que nos harán papilla —dijo sonriendo—. Hay que demostrarles que somos demasiado duros para eso, Jim. He apostado con su portero que por lo menos le meterás tres goles.


  —Es una apuesta un poco aventurada; pero haré lo posible para que no la pierda —sonrió el joven.


  —Pues yo apuesto que no mete ni un solo tanto —refunfuñó, con maligna sonrisa, Steel.


  Jim hizo como que no había oído la grosería. Un momento después los dos equipos salían al campo. El Ramsden era un club muy acreditado, cuyos jugadores se distinguían por su impetuosidad, tal vez un poco salvaje, pero de indudable eficacia. Una semana antes, en su campo, derrotaron al Wendon por tres tantos a uno, y llegaban dispuestos a repetir la hazaña.


  Durante los veinte primeros minutos del encuentro pareció que, efectivamente, iban a cumplirse sus deseos. Su medio centro marcó un gol magnífico, en tanto que a Hammond no le era posible conducir hacia adelante su línea. El ala izquierda jugaba con magnífica armonía, pero Raymond Steel, que actuaba de extremo derecha, desaprovechaba todas las ocasiones de centrar a Jim. Y cuando por fin lo hacía, su centro era torpe, lento.


  Una y otra vez Jim Hammond le dio juego; pero, disgustado al ver la voluntaria torpeza del jugador, dejó de preocuparse de él y se entregó de lleno a su ala izquierda.


  —¿Por qué no juegas debidamente, Steel? —preguntó Childs, el capitán del equipo, durante el descanso—. Si en la segunda parte sigues haciendo el boicot a Hammond, perderás tu puesto.


  Raymond Steel dirigió una disgustada mirada a su adversario. Después formuló una vaga excusa y metióse en la ducha. Cuando el equipo marchó hacia el campo, él se quedó un momento atrás, arreglándose una de las botas. Cuando al fin salió al terreno de juego, iluminaba su rostro una curiosa y malévola sonrisa, que extrañó profundamente a Hammond.


  No hubo quien resistiera al Wendon en la segunda parte. Apenas tirado el puntapié inicial, Jim avanzó recto como una flecha y, sin ayuda de nadie, con un chut que fue más un cañonazo, consiguió el empate, en medio de estruendosas ovaciones.


  Cinco minutos más tarde marcó un segundo gol y al cabo de otros diez lograba el tercero. Al señalar el árbitro el final del encuentro, el Wendon F. C. había logrado una magnífica victoria por cinco tantos a uno. Los espectadores aplaudieron durante varios minutos a Hammond, verdadero héroe del encuentro.


  Jack Bennet estaba radiante de entusiasmo. A él se debía que Hammond hubiera entrado a formar parte del club, y el triunfo era, en parte, suyo también.


  Raymond Steel, con las manos en los bolsillos, no parecía en absoluto disgustado por el éxito de su rival.


  Jim no perdió un momento en quitarse el sudado equipo. Estaba deseando llegar a su casa para tomar un baño bien caliente, pues en los vestuarios del Wendon no había esa clase de comodidades.


  —¿Dónde está mi cronómetro? —preguntó de pronto el defensa derecha, rebuscando en sus bolsillos.


  —Es curioso, mi reloj también parece haber desaparecido —dijo el portero.


  —Pues a mí me faltan dos billetes de cinco libras —anunció Raymond Steel.


  Un murmullo llenó el vestuario. Los jugadores mirábanse asombrados unos a otros.


  —¿Estáis bromeando? —preguntó el capitán del equipo—. ¿Es verdad que habéis perdido vuestros relojes?


  —Y yo diez libras —intervino Steel—.


  Por más que no me extraña que haya un ladrón entre nosotros.


  Hammond enrojeció violentamente al notar la significativa mirada que le dirigía Steel. Varios ojos más se volvieron hacia él.


  —Este es un asunto muy grave —dijo Childs—. Nadie ha entrado en el vestuario, excepto vosotros; por lo tanto, el ladrón ha de estar aquí. Creo que vale más no mezclar a la Policía en esto; pero, no obstante, debemos hacer algo.


  —Que nos registren a todos —sugirió Steel—. Por mi parte, no tengo el menor inconveniente.


  —Ni yo.


  —Ni yo —afirmaron a coro los demás jugadores.


  Jack Bennet fue registrando los bolsillos de los jugadores. Por extraña coincidencia, Hammond fue el último. Ya le había registrado Bennet, quien se apartaba de él con una sonrisa de alivio, cuando Steel avanzó, indicando:


  —Se ha olvidado usted del maletín de nuestro delantero centro.


  —Puedes mirarlo tú mismo, si lo deseas —replicó despectivo Hammond, haciendo un esfuerzo para no cruzar el rostro del hijo del ex alcalde.


  Bennet hizo un superficial registro del maletín de Jim y ya se disponía a cerrarlo cuando su mirada se vio atraída por un papel de un blanco amarillento. Tiró de él y dos billetes de cinco libras aparecieron ante las asombradas miradas de los once jugadores. Un momento después, de un ángulo del maletín, salían a la luz el reloj y el cronómetro perdidos.


  —¿Qué decía yo? —preguntó triunfalmente Steel—. No se me negará que había un ladrón entre nosotros. Ventajas de la democracia, que permite juntarse con los caballeros a algunos que no lo son.


  —Bien, Hammond, ¿qué tienes que decir a esto? —preguntó Childs, el capitán del equipo.


  Jim dirigió una mirada a su alrededor. Vio que todos le condenaban antes de oírle, y con voz pausada replicó:


  —Podría decir mucho. Ante todo, me parece que es estúpido cometer un robo en esta forma. Si yo hubiera querido apoderarme de esos relojes y ese dinero, me habría librado muy bien de hacerlo en las circunstancias presentes, y mucho menos habría guardado en mi maletín los objetos robados. Además, no he sido yo el último en salir de aquí, sino otro señor cuya padre será muy honrado, pero de quien él, por lo visto, no ha heredado nada.


  Los jugadores se miraron. Comprendieron contra quién iban dirigidas las palabras del delantero centro, pero todos ellos eran hijos de gente acomodada y estaban más al lado de Steel que del jugador que tenía que ganar su vida trabajando en una tienda de ultramarinos. La posibilidad de que Raymond fuese autor del robo con objeto de comprometer a su enemigo la rechazaban por completo.


  Hammond comprendió que le condenaban, sobre todo a causa de la diferencia social. Sonrió amargamente y, volviéndose hacia el capitán, dijo con frialdad:


  —Bien, comprendo la sentencia. Podéis hacer conmigo lo que queráis. Quizá algún día pueda demostrar a todo el mundo que Raymond Steel es un canalla.


  El aludido hizo intención de lanzarse sobre su contrario, pero sus compañeros no tuvieron que hacer grandes esfuerzos para contenerle. Sin duda, los puños de Jim le seguían imponiendo respeto.


  —Creo que lo mejor que puedes hacer, Hammond —dijo el capitán—, es recoger tus bártulos y marcharte para siempre de aquí. Date por feliz por salir tan bien librado.


  —¿Por qué no llamas a la Policía? —preguntó con indignación Steel—. La cárcel es el lugar que se merece ese ladrón.


  Jim contrajo los puños, pero, dominándose, dirigióse lentamente hacia la puerta. Fuera encontró esperándole a su único amigo, un foxterrier, producto de innumerables mezclas, que saltó entusiasmado al ver a su amo.


  —Hola, «Bigotes» —murmuró Jim—. Alguien a quien conozco muy bien me ha jugado una mala pasada. Los otros me han condenado sin querer oírme. Este equipo pretende estar formado por caballeros, y ninguno de sus componentes tiene la menor idea de lo que esa palabra quiere decir.


  «Bigotes» movió todo el cuerpo, desde el hocico hasta la punta de la cola, con lo cual quería afirmar que estaba por completo de acuerdo con su amo.


  Jim no salió de su casa hasta la mañana siguiente. En modo alguno suponía la sorpresa que le iban a dar en la tienda donde prestaba sus servicios.


  Míster Jeremiah, su patrono, esperábale muy serio en la puerta. Apenas contestó al saludo del joven.


  —Un momento, señor Hammond —dijo cuando éste se disponía a quitarse la chaqueta—. No se cambie de ropa. Como usted ya sabe, los negocios no marchan muy bien, y, sintiéndolo mucho, me veo precisado a prescindir de sus servicios. Aquí tiene el jornal de una semana. Espero que encontrará pronto otro empleo.


  Jim quedóse mirando con incredulidad al tendero. ¿Que los negocios iban mal? El día anterior el balance había arrojado un beneficio de cincuenta libras en una semana. Recogió el dinero que le alargaba Jeremiah y, saludando fríamente, abandonó la tienda. Sentía un nudo en la garganta al comprender cuan inútil era intentar la menor protesta. Sus compañeros le creían un ladrón, y, no satisfechos con expulsarle del club, le cerraban todas las puertas, pues se daba perfecta cuenta de la inutilidad de buscar empleo en la población, donde todos, a aquellas horas, debían de conocer el delito de que se le acusaba.


  Los siguientes quince días fueron los peores de la existencia del joven. Buscó sin descanso una colocación donde poder ganarse la vida, sin que en ningún sitio quisieran admitirle. La mancha que pesaba sobre él era demasiado grande.


  La única persona que seguía confiando en él y creyéndole honrado era su patrona.


  —No se preocupe si no puede pagarme la pensión —le dijo un día—. Como usted sabe, no soy rica; pero, de todas maneras, en mi casa nunca le faltará un pedazo de pan. Y quien dice un pedazo de pan, dice también un poco de carne y… lo demás.


  Jim le dio, conmovido, las gracias y cogió una carta que la buena mujer acababa de entregarle. El matasellos era de Richford, ciudad donde Jim no tenía ningún pariente ni conocido. Tampoco había escrito allí en respuesta a ningún anuncio. El membrete del sobre era el de un conocido abogado. La carta decía:


  
    «Muy señor mío. Le ruego se sirva visitarme a la mayor brevedad posible para tratar de un asunto referente a, las últimas disposiciones de sir Henry Cullum (que en paz descanse).


    En espera de su grata visita, quedo de usted muy atto. y s. s.»


    Jossiah Bigone.»

  


  Con los ojos muy abiertos por el asombro, Jim releyó varias veces el papel, sin lograr sacar nada en limpio. ¿Qué significaba aquello?' ¿Quién era sir Henry Cullum? Sin duda debía de tratarse de un error. Pero no; no podía ser un error, puesto que su nombre y apellidos estaban claramente escritos en el sobre y en la cabecera de la carta.


  Hammond tomó su almuerzo y, como nada tenía que hacer, se dijo que lo mejor era machacar el hierro mientras estaba caliente. Se puso su mejor traje y una camisa limpia, llamó a «Bigotes» y, cogiendo unos emparedados que su patrona le preparó, se dispuso a trasladarse a pie a Richford, distante unos quince kilómetros.


  A las dos de la tarde llegaba a la vista de la población. Sentóse bajo un árbol, comió con buen apetito y, media hora después, reanudó la marcha, entrando en los arrabales, formados por deliciosas villas rodeadas de floridos jardincitos. En uno de ellos, un magnífico gato de Angora tomaba plácidamente el sol en lo alto de una valla. «Bigotes» era un perro normal, y por eso odiaba (sin saber por qué, pero a muerte) a todos los gatos. Aquel magnífico ejemplar de la raza felina atrajo enseguida su atención y, de un salto, precipitóse sobre él. El animal lanzó varios bufidos y echó a correr, seguido del indignado «Bigotes». Es difícil predecir cuánto hubiera durado la carrera si Hammond no hubiese silbado a su perro, que, obediente, regresó juntó a él. Pero en aquel instante un chiquillo de unos diez años, por lo visto dueño del gato, cargado de piedras y de malas intenciones, acudió en socorro de su bicho.


  —Ese cochino perro perseguía a mi gato —dijo a modo de explicación, mientras lanzaba una piedra, que cayó sobre el lomo del perro, haciéndole emitir un gruñido.


  Hammond, que adoraba a su perro y que no sentía ninguna simpatía por el niñito, pasó de las palabras a los hechos y, de una bofetada, terminó con las ansias de pelea del chiquillo. Apenas se hubo apagado el ruido del cachete cuando una joven a quien la indignación hacía más guapa, precipitóse sobre Jim y empezó, a golpearle la cara y el pecho, al mismo tiempo que decía:


  —¡Canalla! ¡Sinvergüenza! ¿Le parece bien pegar a un niño?


  —Pero, señorita… —protesto Jim, conteniendo a la hermosa fierecilla y dirigiéndole una mirada de admiración—. ¿Qué le ocurre?


  —¡Si hubiera un policía por aquí, le haría detener a usted! Hay que acabar con los hombres que abusan de su fuerza y golpean a los niños.


  —Pero… señorita—repitió Jim—. Si total ha sido un cachete sin importancia. Además, el niño se lo merecía.


  —Mi hermanito es…


  —¡Ah! ¿Es su hermano? Pues lamento no poderla felicitar por la joya que tiene por hermanito. Le ha tirado una piedra a mi perro y…


  —Su perro se quería comer a nuestro gato, Rosalind —intervino el muchacho.


  —Ya lo sé. He visto cómo azuzaba a su asqueroso perro.


  —¿Que yo azuzaba a mi perro? Perdone, pero está usted viendo visiones, señorita.


  —¿Me negará que su perro perseguía a nuestro gato? —preguntó, furiosa, la joven.


  —Lo ilógico sería que un ratón persiguiera a un gato, o que un gato ladrara a un perro; pero que un perro persiga a un gato ha sido siempre, y seguirá siéndolo, un hecho natural y lógico.


  —¿Y porque es lógico que un perro persiga a un gato tiene usted que pegar a mi hermano? Valdría más que se las tuviera con alguien de su mismo tamaño.


  Jim apenas podía ocultar la admiración que le producía la joven. Esta temblaba, indignada. Al fin, moviendo la cobriza cabellera e hiriendo el suelo con el pie, dirigió una despectiva mirada a su antagonista y, llamando a su hermano, prosiguió:


  —Vamos, Tomás; ese bárbaro podría volver a hacerte daño. Tiene aspecto de ser capaz de ello y de mucho más.


  Un momento después la joven y su hermano desaparecieron dentro de la casa. Jim, seguido de «Bigotes», se alejaba hacia el centro de la ciudad.


  —¡Qué temperamento! —exclamó al cabo de un rato—. Sin embargo, es tan bonita que puede perdonársele.


  Capítulo 3


  AL cabo de media hora llegó Jim Hammond ante una casa, en cuya puerta se veía una placa de bronce con la siguiente inscripción: «Jossiah Bigone — Notario». El joven fue introducido en un oscuro aposento, en cuyo centro destacábase la mancha verde de una lámpara de mesa con pantalla de seda. Al lado de la lámpara, y sentado ante un amplio escritorio, un hombre de blanca y escasa cabellera, de ojos penetrantes, pero bondadosos, se entretenía en pulir con esmero los cristales de unos lentes con montura de oro.


  —¿Es usted el señor Hammond? —preguntó amablemente cuando al fin hubo terminado la limpieza de sus lentes. Y sin esperar la respuesta del joven, indicóle el sillón colocado al otro lado de la mesa—. Siéntese, haga el favor. Desde luego, supongo que recibiría mi carta, ¿no?


  Jim asintió:


  —En efecto, he recibido su carta, señor Bigone; pero, con franqueza, no la entiendo —dijo—. Seguramente debe de haber algún error. Nunca he oído hablar de sir Henry Cullum.


  —No se trata de ningún error —aseguró el notario—. No me extraña que no conozca ni de nombre a sir Henry Cullum, pero estoy seguro de que conoce al Richford Fútbol Club.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Jim—. Es un equipo de la Tercera División.


  —Exactamente. Pues bien, el finado sir Henry Cullum fue el creador de ese equipo. Él lo organizó y con su administración lo condujo al puesto que actualmente ocupa. El equipo era, por lo tanto, propiedad suya; como si dijéramos una empresa comercial, y nunca aceptó las proposiciones que le hicieron para compartirlo con otros socios.


  —Bien; pero ¿qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Hammond.


  —Ahora lo verá. Hace unos días, sir Henry Cullum, en su lecho de muerte, cambió su testamento, redactando uno nuevo en el que le dejaba a usted, Jim Hammond, de Wendon, la cantidad de mil libras esterlinas y media participación en los éxitos o fracasos del Richford Fútbol Club.


  Hammond miró boquiabierto a su interlocutor.


  —¡Pero si yo no conocía a ese sir Henry Cullum! —murmuró.


  —Es posible que no lo conociera de nombre; pero sin duda recordará que hace unos días ayudó usted a un anciano a librarse del ataque de unos vagabundos.


  —Sí.


  —Pues bien, aquel anciano era sir Henry Cullum, quien no olvidó el auxilio prestado por usted. Permítame que le felicite por su buena suerte. Su parte en ese club le reportará un beneficio mínimo de mil doscientas libras anuales —prosiguió el notario—. Si prefiere usted vender su participación, estoy en condiciones de ofrecerle un buen precio por ella.


  —¿Quién ha heredado la otra media participación? —preguntó Jim.


  —La sobrina de Sir Henry Cullum, la señorita Rosalind Wayne Cullum. Supongo que ella preferirá vender.


  Sonó un golpecito en la puerta del despacho y un escribiente anunció:


  —La señorita Rosalind Wayne desea hablarle, señor.


  —No podía ser más oportuna —sonrió el notario—. Que entre.


  Jim Hammond quedóse boquiabierto al ver entrar en el despacho a la misma joven que poco antes le abofeteara, llamándole canalla y otras lindezas más.


  —Vengo a verle para tratar del legado de mi tío —dijo la joven, sin fajarse en el causante de su ira—. Estoy casi decidida a vender mi participación en el Richford.


  —Siéntese usted, señorita Wayne —invitó el notario—. Tengo el gusto de presentarle al señor Jim Hammond, copartícipe, con usted, del legado de su tío, que en paz descanse.


  La sonrisa que Rosalind Wayne Cullum inició al volverse hacia Jim se trocó en despectiva mueca, que fue acompañada de estas palabras:


  —Conozco perfectamente a ese… hombre, y desde el momento en que mi tío le dejó heredero de una parte, he decidido cambiar mi opinión. No venderé la mía. No estoy dispuesta a que ese… sujeto tenga las manos libres en la dirección del club. Es una verdadera pena que mi tío no escogiese mejor a sus herederos.


  El notario miró a sus dos visitantes y carraspeó inquieto, entregándose a la tarea de pulir los cristales de sus lentes.


  —La señorita Wayne es, involuntariamente, muy injusta —dijo al fin Hammond—. Está predispuesta contra mí por un incidente desgraciado.


  —No sabía que la conociera usted —dijo el notario.


  —El nuestro fue un conocimiento casual —explicó el futbolista, narrando a continuación los detalles del encuentro con Rosalind.


  —Lamento su enemistad —dijo el notario, que seguía entregado a la limpieza de sus lentes—. Estoy seguro de que Sir Henry hubiera deseado que ustedes dos fueran buenos amigos.


  —Pues no lo seremos nunca —prometió la señorita Wayne—. Pongo mucho cuidado en la elección de mis amistades.


  —La señorita Wayne está convencida de: que soy un rufián y un canalla —sonrió Jim—. Espero que con el tiempo se convenza de lo contrario.


  Cinco minutos más tarde el joven salía de casa del abogado, llevando en su bolsillo un cheque de cien libras, a cuenta de su sueldo como directivo del club.


  Después de cambiar el cheque, decidió trasladarse al campo de juego del Richford, F. C. Compró un periódico deportivo y se enteró por él de que el Richford estaba en bastante mala posición. De doce partidos había perdido siete, empatado dos y ganado tres. Su puesto era el antepenúltimo en la Liga.


  —Algo debe de marchar mal en el club —se dijo Jim—. A este paso perderá su puesto en la Tercera División.


  Después de informarse dónde estaba el campo del Richford, se trasladó a él, llegando al cabo de un cuarto de hora ante el magnífico estadio que la generosidad de Sir Henry Cullum levantara para su club. Cabían allí veinticinco mil espectadores, y todo, en su construcción, denotaba solidez y buen gusto. Había numerosas puertas, todas cerradas en aquellos momentos. Por ello, Jim empezó a buscar algún hueco abierto por donde poder entrar al campo.


  Por fin llegó a una puertecita en la cual se leía «jugadores». Estaba abierta y Jim disponíase a cruzarla cuando una voz le preguntó:


  —¿Qué desea, señor?


  El que hablaba era un hombre de unos cincuenta años, fornido, de rostro simpático y mirada penetrante. Fumaba una pipa de espuma, bastante vieja, de la cual sacaba grandes bocanadas de humo.


  —Quisiera hablar con el entrenador —contestó el joven.


  —Yo soy el entrenador. Me llamo John Kyne. ¿Qué desea?


  —Pues… yo soy Jim Hammond…


  —¿El heredero de Sir Henry?


  Era tan cómica la expresión del entrenador, que el futbolista estuvo a punto de echarse a reír.


  —Yo mismo —asintió—. ¿Es que no le gusta mi aspecto?


  —Sí… claro. Pero… Bueno, estaba deseando conocer a mi nuevo jefe. Pero entremos; no podemos quedarnos a hablar aquí. —Le hizo entrar en una oficina muy bien amueblada, diciendo—: Este es mi despacho… bueno, quiero decir que era mi despacho hasta la muerte de Sir Henry. He cuidado durante varias temporadas del entrenamiento del club…


  —Y seguirá cuidando —aseguró el futbolista, que se sentía atraído por Kyne.


  —Muchas gracias —dijo, agradecido, el entrenador—. Ahora le enseñaré todo el edificio y el campo. Es uno de los mejores del Norte de Inglaterra. Le enseñaré el despacho particular de Sir Henry. Supongo que en adelante será el suyo.


  Al ir a entrar en la oficina, Jim lanzó una exclamación de asombro. Sentada en un cómodo sillón, frente a una enorme mesa de caoba, erguíase, desafiadora, la señorita Rosalind Wayne Cullum.


  Capítulo 4


  KYNE se apresuró a quitarse el sombrero y guardó en un bolsillo su apestosa pipa.


  —Pe… perdone, señorita Wayne —tartamudeó—. No sabía que estuviese usted aquí.


  —No veo por qué no debiera estar yo aquí —replicó la joven, ignorando la presencia de Jim, que se vio muy apurado para no soltar la carcajada ante la teatral solemnidad de la muchacha—. Supongo que éste es mi despacho, ¿no es así?


  —Y el mío también —dijo fríamente el jugador, repasando de una ojeada toda la estancia—. Supongo que mi sitio es éste —añadió, sentándose frente a la joven.


  Rosalind enrojeció y mordióse los labios.


  —Está bien —dijo—; desde mañana haré que coloquen otra mesa en este despacho.


  —Me parece innecesario. Esta mesa es suficientemente grande para los dos. Siéntese, señor Kyne. La señorita Wayne y yo deseamos hablar con usted. Bien, ¿cuál es la situación actual del Richford?


  El entrenador acaricióse el bigote. Se daba perfecta cuenta de que estaba hablando con un hombre que sabía todo lo que debe saberse sobre fútbol.


  —Si se refiere usted a la situación financiera, le diré que el club está bien. Tenemos en caja tres mil libras esterlinas para atender a los pagos y otro tanto como reserva en un Banco. Sir Henry me confió poderes para atender los pagos de los sueldos y gastos generales.


  —Perfectamente. Seguirá usted cuidando de ello,


  —Desde luego —asintió Rosalind—. Es deseo mío que el señor Kyne continúe cuidando de los pagos.


  —Por una vez estamos de acuerdo —dijo Jim, guiñando maliciosamente un ojo a su compañera de dirección—. Lo que más me interesa, señor Kyne, es el motivo de la precaria actuación del Richford en la Liga. El entrenador movióse inquieto en su butaca.


  —Con perdón de ustedes, diré que Sir Henry fue muy descuidado en los últimos tiempos de su vida. Apenas se preocupaba del club. Los jugadores se dieron cuenta de ello y cada cual hizo lo que le vino en gana.


  —Lo que era bueno para mi tío seguirá siéndolo para mí —afirmó Rosalind, mirando desafiadora a Jim.


  —Más no para mí —contestó éste—. Si es necesaria sangre joven en el equipo, se la inyectaremos. Por esta temporada el principal objetivo del Richford Fútbol Club ha de ser conservar su puesto en la Tercera División, ya que es imposible pasar a la Segunda


  —Pues va a ser difícil —murmuró el entrenador—. Nos falta jugar con los equipos que más se han destacado en el campeonato de la Liga y que van a la cabeza. Por ello, no me hago ilusiones de terminar la temporada sin pasar a la Cuarta División.


  —Si eso ocurriese, sería la ruina del club —afirmó Jim—. De lo que usted me ha dicho, Kyne, he sacado en limpio que algunos jugadores no se toman en serio sus obligaciones y descuidan su entrenamiento, ¿no es verdad?


  —En efecto. Ahora mismo debieran estarse entrenando y apostaría cualquier cosa a que aún no han salido al campo.


  —Pues vayamos a verlo, y empezaremos hoy mismo a sentar la mano a esos rebeldes —dijo Hammond, poniéndose en pie.


  —Parece que la señorita Wayne y usted no están en muy armoniosas relaciones —dijo el entrenador cuando Hammond y él se dirigían a los vestuarios.


  —En efecto, no me tiene la menor simpatía —asintió Jim—. No obstante, reconozco que es una muchacha maravillosa.


  El otro disponíase a replicar, pero consideró mejor no decir nada. Empezaba a comprender que su futura carrera iba a ser muy interesante.


  —¿Qué hay, Dan? —preguntó Kyne a un joven que miraba tristemente hacia el desierto campo de juego—. ¿Dónde están los muchachos?


  El interpelado volvióse y fue presentado a Jim como Dan Stone, ayudante del entrenador.


  —Están un poco rebeldes hoy, señor Kyne —dijo, contestando a la pregunta—. No quieren hacer nada. La culpa de todo la tiene Gross. Les ha convencido de que valía más jugar una partida de cartas que salir al campo a molestarse. ¡Y el próximo sábado tenemos que enfrentarnos con el equipo que va a la cabeza de la Liga!


  Kyne hizo una mueca de disgusto. —Las cosas no pueden seguir así —dijo. Volvióse hacia Jim y prosiguió—: Gross es el delantero centro y nuestro mejor jugador cuando está en forma. Pero su cabezota sólo tiene dentro serrín. Cree que puede hacer lo que quiera y únicamente se entrena cuando a él le parece.


  —Pues será necesario que le diga yo—contestó Jim.


  Mientras los tres hombres se dirigían hacia los vestidores, Kyne iba murmurando:


  —Sangre joven, sangre joven, ¡eso es lo que necesitamos!


  El espectáculo que se ofreció a los ojos de Hammond en los vestidores del estadio no podía ser más deprimente para un buen deportista. Cuatro o cinco hombres estaban tumbados sobre las mesas de masaje, leyendo revistas o novelas. Otros dos fumaban sentados en sillas, con los pies sobre una mesa; y los restantes jugadores estaban enfrascados en una apasionada partida de póker.


  —Ese es Gross —indicó Kyne, señalando a un fornido hombretón.


  La entrada de Kyne, Jim y Dan provocó un repentino silencio.


  —¿Qué significa esto? —preguntó duramente, el entrenador—. ¿Es así como perdéis el tiempo en vez de entrenaros? ¿Por qué no estáis en el campo?


  Gross apresuróse a aceptar el reto.


  —No se preocupe por eso, señor Kyne —dijo con insolencia—. Sabemos cuándo debemos entrenarnos y cuándo no. Hay tiempo de hacerlo. Además estamos en forma.


  —Sí, y también lo estaban el sábado pasado, cuando el Staner les metió seis goles —dijo Jim Hammond, avanzando.


  Todas las miradas se posaron, entre asombradas y amenazadoras, en el joven.


  —¿Quién diablos es usted? —preguntó, furioso, Gross.


  —Me llamo Hammond y soy uno de los dos nuevos directores de este club —replicó Jim—. Me han dicho que es usted Gross, el delantero centro. Pues bien, a menos que deje enseguida esas cartas, tire su cigarrillo y salga a entrenarse, va a tener un disgusto conmigo.


  Gross permaneció unos segundos mirando, boquiabierto, a Jim. Al fin pudo articular algunas palabras y gruñó:


  —Está en un completo error si cree que me va a dar órdenes y que yo voy a obedecerlas.


  Y antes de que Jim pudiera prever lo que iba a ocurrir, Gross le descargó un puñetazo en la barbilla que le lanzó contra la pared.


  Hammond pasóse la mano por la mandíbula, sacudió la cabeza y avanzando hacia Gross, le dijo:


  —¡Es usted un canalla y un cobarde! Lo que voy a hacer con usted se lo tendrá bien merecido. Le machacaré la cara y luego le haré salir al campo, a entrenarse sin descanso.


  —¿Y si soy yo quien le machaca el físico? —preguntó sonriendo el otro.


  —Si me tumba usted, le concederé el traspaso a otro club sin pagar nada. Pero si gano yo, le haré que se entrene. ¿Entendido?


  —Prepararé el traspaso —rió insultante Gross, y al momento lanzó otro impacto contra Jim.


  Pero esta vez el joven no estaba desprevenido y, tras un rápido movimiento de cabeza, lanzó su puño contra la boca de Gross, quien con un corte en el labio retrocedió tambaleándose.


  Sin darle tiempo a reponerse, Hammond le atacó, violento, y no pasaron diez segundos sin que Gross retrocediera, levantando las manos, y anunciara:


  —Basta por hoy, señor Hammond. Usted gana.


  —Bien. Espero que lo ocurrido hoy no nos hará enemigos. Entrénese y piense en el club. Venga esa mano…


  Gross hizo como que no veía la mano de Jim y, dirigiéndose a su armario,' se dispuso a desnudarse.


  Jim salió de la estancia, satisfecho de su victoria sobre Gross. Lo ocurrido le ahorraría nuevas violencias.


  Capítulo 5


  DESPUÉS de buscar alojamiento en Richford y de hacer algunas compras, Jim regresó a Wendon, donde anunció a su patrona el cambio de fortuna. Le regaló una magnífica pieza de seda; pagó cuanto le debía y, después de recoger los objetos de su pertenencia, abandonó la población.


  A la mañana siguiente levantóse a primera hora y se encaminó hacia el campo de juego del Richford. Aún le parecía imposible su buena suerte. Veinticuatro horas antes no tenía ni un céntimo y desesperaba de poder encontrar algún empleo. Y ahora veíase casi rico, director de un equipo de la Tercera División del campeonato de Liga, con una cuenta corriente de mil libras esterlinas y un sueldo de mil doscientas anuales. El mundo se le ofrecía rendido.


  En las oficinas encontró, más hermosa que nunca, y también más altanera que el día anterior, a Rosalind Wayne.


  —Buenos días —saludóla amablemente—. Hermosa mañana, ¿verdad?


  —Deseo hablar con usted —anunció la joven con un acento que hizo desaparecer el sol y provocó sobre el corazón de Jim la caída de gruesos copos de nieve.


  —Cuando usted quiera —replicó el joven, sentándose frente a su compañera de dirección, y preguntándose cuál sería su aspecto cuando riese.


  —Acabo de hablar con Gross —empezó Rosalind—. Ha venido a presentar una queja. La inicua actitud de usted y su salvaje comportamiento le han anulado para el próximo partido. Sus golpes le han dejado en un estado tal, que le será imposible salir al campo el sábado.


  —¡Bah! El señor Gross quiere hacerse la damisela interesante. Si hubiera tenido un poco más de valor habría continuado la pelea, y entonces no niego que seguramente su nombre no hubiese podido figurar en el equipo. Además, usted misma recordará que ayer tarde Gross pudo entrenarse sin dificultad alguna.


  —Porque los golpes eran recientes. Sea como sea, lo cierto es que Gross no podrá jugar.


  —Si Gross no puede resistir un par de golpes sin pasar a la lista de los enfermos, entonces será preferible buscar un jugador menos bueno, pero algo más resistente. Un equipo de fútbol no es una reunión de damiselas histéricas.


  —¡Está usted tratando de arruinar al club! —exclamó Rosalind.


  —Y de arruinarme yo, ¿verdad? No sé si usted tendrá algunos bienes de fortuna. Por mi parte puedo decirle que, a excepción de mil libras, no tengo más cosa de valor que mi participación en este club. Comprenderá que mi interés es muy otro que el de arruinarlo.


  Y dicho esto, el joven tocó un timbre. A los pocos momentos, Kyne entraba en el despacho.


  —¿Qué ocurre con Gross? —preguntó Hammond—. ¿Se entrena?


  —No —replicó el entrenador—. Dice que no se encuentra bien. Ha pedido que le pongamos en la lista de enfermos.


  —¿Cuál es su opinión, Kyne? —preguntó, Jim, notando la triunfal mirada de Rosalind.


  —Pues estoy seguro de que finge. Si no se entrena es porque no quiere.


  —Comprendo. Entonces lo mejor será que vayamos a tener unas palabras con él. Si no quiere entrenarse, pondremos a otro en su lugar.


  Cuando Jim y Kyne salían del despacho cruzáronse con un tipo muy pulido, vestido con un traje impecable, sombrero gris perla, guantes de cabritilla y una gardenia en el ojal.


  —¿Quién es ése? —preguntó Jim, viéndole entrar en su oficina.


  —Es Jan Stevenson, el hijo del constructor de este estadio. Viene a ver a la señorita Wayne. Creo que está enamorado de ella. Además, Stevenson desea comprar la participación de la señorita Wayne. Siempre ha querido controlar al Richford.


  La visita al campo de entrenamiento no resultó fructífera. Gross se había marchado, diciendo que cuando estuviera en forma, volvería a entrenarse.


  —Le mandaremos una carta que le hará reflexionar —dijo Jim al entrenador. Asistieron un momento a los ejercicios de los demás jugadores y, media hora después, regresaron al despacho. Cuando estaban cerca de él oyeron gritos de mujer.


  —¡Socorro, Kyne! ¡Socorro, señor Hammond!


  Era la voz de Rosalind Wayne.


  Lanzando una ahogada exclamación, Jim precipitóse hacia la oficina, abrió la puerta y descubrió al inmaculado visitante estrechando entre sus brazos a Rosalind Wayne que, roja de indignación, se defendía, jadeando:


  —¡Bestia! ¡Bruto! ¡Suélteme!


  —¡Vamos, Rosalind, sea buena conmigo! —decía el hombre—. Pase que se niegue a venderme su participación en el club, pero no hay derecho a rechazarme como marido.


  Por un momento, Jim quedó clavado en el umbral de la puerta. Si los celos no le consumían era algo que se parecía mucho. De pronto, la mirada de la muchacha posóse en él. La ardiente súplica que Jim leyó en aquellos hermosos ojos, le devolvió la facultad de obrar.


  Un momento después, el hijo del constructor se creía en medio de un huracán. Cuando los golpes cesaron encontróse sentado en el suelo, con un ojo que apenas podía abrir y escupiendo sangre por el lugar que, al saltar, había dejado vacío un diente.


  Rojo de golpes y de indignación, el hombre se levantó para tirarse contra Jim, que lo miraba con agresiva sonrisa. Un segundo después el otro ojo de Stevenson le dolía a éste tanto como su compañero.


  —¡Cuidado! ¡Le va usted a matar! —dijo Rosalind.


  —No tenga miedo —replicó Hammond. Y levantando del suelo a Stevenson, lo arrastró hasta la puerta. Una vez allí, de un puntapié, lo lanzó en medio del pasillo—. ¡Y ahora márchese antes de que empiece a enfadarme! —prosiguió—. Si vuelve por aquí sin mi permiso, le daré una dosis doble de la medicina que acaba de probar.


  Temblando de rabia, Stevenson encasquetóse su maltrecho sombrero, busco en vano la gardenia y, al fin, enfrentóse con Jim, amenazante.


  —Me pagará lo que acaba de hacer —dijo—. Algún día se arrepentirá de haber puesto sus sucias patas sobre mí. Les arruinaré a los dos. A usted y a esa…


  No terminó, pues la amenazadora expresión de Hammond le hizo comprender lo muy peligroso que era insultar, en presencia de semejante hombre, a Rosalind Wayne Cullum. Cuando llegó a una distancia segura volvióse y amenazó con el puño a todos los que habían asistido a su derrota.


  —No llevo camino de hacerme con muchos amigos en Richford —murmuró Jim, arreglándose la corbata y entrando en el despacho.


  Rosalind Wayne, sentada en su sitio, dirigióle una mirada cargada de reproches.


  —Supongo que debo darle las gracias por haberme auxiliado, señor Hammond —dijo fríamente—. Se las doy, pero me parece que se ha extralimitado un poco en el castigo al señor Stevenson. Se ha portado usted con excesiva brutalidad.


  Jim abrió la boca y se dejó caer en su butaca. Contra lo que esperaba, el incidente ocurrido minutos antes no había roto la helada barrera que le separaba de aquella joven.


  —Sólo hice con él parte de lo que se merecía —murmuró Jim—. ¡Además acudí en respuesta a la llamada de usted!


  Rosalind levantó su adorable rostro y enrojeció levemente.


  —¿De veras le llamé? —preguntó con helado acento—. Debió de ser involuntariamente. Estaba segura de haber llamado tan sólo al señor Kyne. De todas maneras no era necesario tratar con tal brutalidad al señor Stevenson. Su presencia hubiera sido suficiente para librarme de… Bueno, estoy segura de que el señor Stevenson se excusará de su comportamiento conmigo la primera vez que nos veamos.


  Jim descargó un fortísimo puñetazo sobre la mesa y se puso a hacer como que escribía una carta. Rosalind observóle por entre sus caídas pestañas, diciéndose que realmente se trataba de un hombre guapo, mucho más atractivo que el acaramelado Stevenson. Sabía que éste estaba enamorado de ella y ese pensamiento le disgustaba profundamente. En cambio, habíase dado cuenta también de que Jim Hammond la amaba locamente. Y esto le causaba una extrañeza y agradable emoción.


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente Jim se vio sorprendido, a su llegada a la oficina, con la presencia de dos hombres que entraban una mesa y una máquina de escribir.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  La contestación se la dio Rosalind, que entró tras él acompañada de su hermanito, el apedreador de perros.


  —Es una mesa para mi hermano —dijo con helado acento.


  —¿Para su hermano? ¿Es que esto es una oficina o un cuarto de jugar los niños?


  La mirada de Rosalind parecía salir de sus ojos después de haber pasado por todos los hielos del Polo Norte.


  —Mi hermano vendrá aquí a ayudarme. Escribirá, mis cartas y hará lo que yo le ordene. ¿Lo entiende usted, señor Hammond? Sólo lo que yo le ordene. Su sueldo lo pagaré de mi bolsillo.


  —¡Oh! —Jim no supo decir nada más, tanto era su desconcierto.


  Recordó la carta que deseaba escribir a Gross, y, por un momento, pensó pedir al hermano de Rosalind, quien ya parecía haber olvidado su antigua animadversión y le sonreía amablemente desde su mesa, que le copiase a máquina la misiva; pero las palabras de Rosalind Wayne habían sido categóricas. El chico sólo trabajaría para ella.


  En aquel momento, Kyne entró en el despacho.


  —¿Molesto? —preguntó.


  —De ninguna manera, pase usted —invitó Jim.


  —¿Qué hay de Gross? —preguntó—. Tengo entendido que el muy sinvergüenza ha vuelto a las andadas. Me ha dicho Dan que no quiere entrenarse y que, por lo visto, no piensa jugar el próximo sábado contra el Britania.


  —Pues si no juega ese día no jugará más con nosotros. No podemos seguir a merced de un estúpido. Acabaría por destruir toda la disciplina del equipo. Dan dice que su enfermedad es fingida, y yo estoy convencido de que es así.


  —Pues el asunto no puede ser más serio —murmuró el entrenador—. Cuando está en forma, Gross es el alma del equipo. Nuestro delantero centro reserva tiene una pierna medio rota, y Gross sabe que no hay nadie que pueda sustituirle.


  —Pues hay que encontrar ese alguien. ¿Conoce algún delantero centro del que podamos disponer?


  —Ninguno. Si Gross no se decide a jugar tendremos que darle su puesto a cualquier reserva, y ya podemos considerarnos derrotados el próximo sábado. El Britania nos barrerá.


  Jim permaneció callado unos segundos y al fin exclamó:


  —¡Parece mentira que no se me haya ocurrido antes! Si Gross no quiere jugar, yo ocuparé su puesto.


  —¿Cómo? ¿Que ocupará usted su puesto como delantero centro? —Kyne miró fijamente a Jim y al fin murmuró—: No sabía que fuese usted jugador de fútbol, pero, de todas maneras, creo que es capaz de hacerlo tan bien como Gross.


  —¿Por qué lo cree?


  —Debe de ser por la decisión con que ha hablado.


  —Gracias por su confianza en mí. Durante muchos años he jugado en varios equipos de aficionados ¿Conoce el Wendon Fútbol Club?


  —¡Claro! ¿Será acaso usted el Hammond que hace unas semanas marcó tres goles…?


  —El mismo —asintió modestamente Hammond—. No digo que sea tan buen delantero centro como Gross cuando está en forma; pero, de todas maneras, lo que me falte en capacidad, me sobra en deseos de vencer.


  —Pero no está usted inscrito en el equipo.


  —Supongo que eso puede arreglarse enseguida ¿no?


  —Sí, claro. En un minuto está arreglado.


  Kyne corrió a su despacho y regresó un momento después con una ficha de inscripción.


  —Desde luego tendrá usted que firmar como «amateur.»


  Jim asintió. Al cabo de un rato, el Richford Fútbol Club contaba entre sus filas con un nuevo delantero centro.


  Poco después Hammond salía del edificio para ir al banco a registrar su firma. Al pasar por delante de un café creyó ver dentro de él un rostro conocido. Acercóse a la puerta de cristales, y, con asombro, vio a Gross y a Stevenson hablando muy animadamente. Aprovechó un instante en que entraban unos clientes, penetró tras ellos y fue a acomodarse tras una columna, a pocos metros de los dos hombres.


  —Estoy harto de entrenarme —decía Gross—. He plantado a ese Hammond y no volveré por el club mientras no lo hayan echado.


  Stevenson rascóse indiferentemente una oreja.


  —Sí —prosiguió Gross—. Ese Hammond me las ha de pagar. Cuando volvamos a enfrentarnos le demostraré que conmigo no se juega. Ya estuve a punto de noquearle y debido a un golpe sucio me tumbó, pero la próxima vez…


  —No eres tú el único que tiene cuentas pendientes con Hammond —le interrumpió Stevenson—. A mí también me las ha de pagar, y creo que juntos podemos hacerle más daño que separados.


  —Cuando quiera que se lo traiga hecho un fardo no tiene más que decírmelo —fanfarroneó Gross—. Si se me saca de mis casillas soy hombre terrible.


  —Bien, bien —sonrió Jan Stevenson—. Toma otro whisky. Y no seas loco. Vale más que no te hagas expulsar del equipo. Estando dentro de él podrás trabajar mejor en contra de nuestro enemigo. Antes de un mes, yendo unidos, podemos hacer que Hammond tenga que salir de Richford.


  —La señorita Wayne nos ayudará. Siente una gran antipatía por ese tipo. —Stevenson mostró cierta satisfacción al oír esto—. En cambio, a mí me aprecia mucho. —Jan miró disgustado a su amigo—. Estoy casi seguro de que está enamorada de mí.


  —Mejor para nosotros —dijo Jan—. Conviene hacer que el Richford pierda unos cuantos partidos y eso nadie mejor que tú puede conseguirlo. Como delantero centro…


  Le interrumpió una sombra que se inclinó sobre él y cogiéndole la magnífica corbata se la arrancó violentamente. Un segundo después, el contenido de los dos vasos de whisky iba a parar a los respectivos rostros de Jan Stevenson y Gross, mientras un vozarrón decía:


  —La próxima vez que se sienten a conspirar, miren antes cerca de quién están sentados. Desde luego, Gross, le aconsejó, en bien de su salud, que no se deje ver por el club. Corren malos aires por allí.


  Y Jim Hammond salió riendo del bar, dejando tras él a los dos hombres más sorprendidos del mundo.


  Capítulo 7


  ROBERT STEVENSON estaba sentado ante el fuego cuando su hijo Jan entró en la biblioteca.


  —Ayer no te vi —dijo—. ¿Cómo fue lo de la señorita Wayne?


  —No quiere vender —contestó sombríamente el joven.


  —¿Es que no le has ofrecido bastante?


  —No se trata de dinero.


  —¿Estás seguro? Tal vez se haya dado cuenta de nuestro interés en controlar el Richford y quiera sacar un buen precio.


  —No es eso.


  —¿Y qué hay de ese Hammond? ¿Le has hecho alguna oferta?


  Jan enrojeció y pasó a explicar a su manera lo ocurrido entre él y Jim.


  —¿Y toleraste que te pegara? —preguntó su padre.


  —Ya te he dicho que me cogió desprevenido y me atacó a traición. De lo contrario le hubiera dado su merecido. ¿No habría manera de hacernos con el control de ese club? ¿Qué hay de la hipoteca sobre el terreno? ¿Te la pagó Sir Henry?


  —Desgraciadamente, sí. Unas semanas antes de su muerte me entregó hasta el último céntimo. Le di los documentos.


  —¿Se hizo la transacción por medio de algún notario?


  —No, fue pagada particularmente.


  —O sea, que nadie, excepto tú, sabe que la hipoteca fue pagada.


  —Habrán encontrado los papeles en que consta que Sir Henry saldó su deuda.


  —¿Y si no los hubiesen encontrado? —los ojos de Jan ilumináronse al hacer esta pregunta—.No creo que Sir Henry notificara a nadie que había hipotecado el terreno y las dependencias del club.


  —Comprendo tu idea. Si nos apoderásemos de la documentación, podría decir que no me fue pagada la hipoteca y no creo que Rosalind Wayne ni Jim Hammond tengan siete mil libras. Hijo mío, la idea que me has dado es la más brillante que ha salido de tu cabeza desde que naciste. Seguramente, esos papeles deben de estar guardados en una caja de caudales que hay oculta tras un marco, en el despacho de Sir Henry, en el edificio del Richford. Haremos que alguien la abra una noche y nos traiga su contenido. Me parece que Rosalind y Hammond pueden darse por arruinados. Si sigues enamorado de la chica ten la seguridad de que tan pronto como se vea sin un céntimo, accederá a casarse contigo.


  A la madrugada siguiente padre e hijo inclinábanse sonrientes sobre un fajo de documentos. Ante ellos estaba la hipoteca que Sir Henry firmara años antes, al levantar el magnífico estadio. Un ladrón que había tenido algunos tratos con el constructor del edificio, se había prestado a realizar el robo que, según declaración propia, no ofreció dificultad.


  —Ahora lo que conviene es saber si el Richford tiene fondos suficientes para pagar la hipoteca —dijo Robert Stevenson—. Es preciso no dar un paso en falso.


  —Telefonearé a un amigo que tengo en el Banco Nacional y él nos dirá a cuánto asciende la cuenta corriente del Richford.


  Una hora más tarde Jan telefoneaba al Banco. Después de algunas preguntas colgó el auricular y volviéndose hacia su padre, murmuró:


  —Hemos hecho el trabajo en vano. La cuenta corriente del Richford ascendía, hasta ayer, a tres mil libras. Esta mañana, asustados los dos socios al descubrir señales de haber entrado ladrones en su despacho, han ingresado tres mil más que guardaban en otra caja de caudales. Por otra parte, Jim Hammond tiene en cuenta corriente mil libras esterlinas; de modo que pueden pagar las siete mil.


  Robert Stevenson no era hombre que se dejara vencer fácilmente. Reflexionó un momento y al fin sonrió.


  —Ya está todo resuelto —dijo—. Yo soy uno de los principales cuentacorrentistas del Banco Nacional; el otro es Judge, mi amigo. Si los dos sacamos en un momento dado todo nuestro dinero, provocaremos un pánico entre los demás imponentes y…


  —El Banco se verá obligado a suspender pagos —terminó Jan.


  —Y cuando presentemos la hipoteca, Hammond y Compañía no podrá hacerle frente, pues su dinero estará bloqueado. Ya te he dicho, hijo mío, que tuyos serán el club y la mujer que quieres.


  Los dos hombres miráronse sonrientes, se estrecharon las manos y así quedó sellada la ruina de Jim Hammond y de otras muchas personas que para nada intervenían en aquel asunto.


  Capítulo 8


  —DESEABA hablarle acerca del partido del sábado, señor Hammond —dijo Kyne, sentándose frente al joven—. Tenemos que dar a la imprenta la lista de jugadores y sigue vacante el puesto de delantero centro. Gross no ha comparecido.


  —Ni comparecerá —y Jim explicó al indignado Kyne lo ocurrido en el bar.


  —¿Pues quién jugará en su lugar?


  —Yo mismo.


  —¿Sigue decidido?


  —Desde luego, siempre que se me haya inscrito en la Federación.


  —Su ficha está ya aprobada. Puede jugar cuando quiera con nosotros.


  —Entonces jugaré. No puedo dejar al club metido en este apuro. Además no será la primera vez que intervengo en un equipo de categoría.


  Comieron en un restaurante próximo, y, de sobremesa, terminaron la lista de jugadores para el sábado siguiente. La composición del equipo sería la de siempre, a excepción de Lennox, que jugaba de exterior derecha, y Jim que ocupaba el puesto de delantero centro. El equipo era el siguiente: Spaiding, Wall y Ruffel; Adams, Gordom y Kelly; Lennox, Bird, Hammond, Aitken y Noakes.


  —Lo que el equipo necesita es un hombre que lo arrastre —declaró Kyne—. La defensa y los medios son excelentes. Y lo mismo ocurre con los delanteros cuando están bien llevados. Espero que usted será ese conductor, Hammond.


  —Así lo espero yo también. Claro que si fracaso, ya puedo prepararme a huir del club.


  —No debe usted fracasar.


  —¿De qué hablaban usted y Kyne esta mañana? —preguntó Rosalind cuando Jim entró en la oficina.


  —De la composición del equipo —contestó el joven.


  —Me lo figuraba. Estará usted muy satisfecho del lío en que nos ha metido. ¿Quién ocupa el puesto de Gross? ¿Se ha decidido ya sobre ese punto?


  —Sí. Jugaré yo.


  —¿Qué? ¿Que usted jugará de delantero centro? Oiga: ¿está usted loco o pretende dárselas de gracioso? Ante todo, no puede usted jugar porque no ha firmado para el club.


  —Se equivoca usted, señorita; hace unos días estampé mi firma en un contrato. Estoy en regla.


  —¡Pues yo no se lo permitiré! ¿Es que intenta arruinarnos? ¿Qué sabe usted de fútbol? ¡Protesto terminantemente, y en cuanto a dejarle jugar, no le daré mi consentimiento!


  Jim sonrió burlón y salió a entrenarse. Durante los dos días siguientes su entrenamiento fue llevado a cabo con toda intensidad, seguido de vez en vez, desde lejos por las miradas algo sorprendidas de Rosalind, quien, a pesar de todo, seguía sin dar su brazo a torcer, rechazando las cualidades que se veía forzada a ver en su enemigo.


  Los demás jugadores, con gran satisfacción de Kyne, fueron cambiando notablemente. Ninguno de ellos pudo conservar antipatía hacia Jim y todos se entrenaban a conciencia.


  A primeras horas de la tarde del sábado, todos los caminos conducentes al estadio de Richford aparecían llenos de público. La visita del Britania Sports Club, primer equipo de la Liga, era un acontecimiento deportivo que ninguno de los aficionados quiso dejarte perder. La multitud llegaba también atraída por los cambios efectuados en el equipo local. Los incondicionales del Richford estaban ansiosos de ver al nuevo delantero centro.


  La salida de los jugadores del Britania, qué vestían camiseta roja y negra, fue saludada con una gran ovación, que se repitió, aumentada, cuando los primeros componentes del Richford pisaron la hierba del campo. Vestían camiseta azul y blanca y parecían dispuestos a desquitarse de las pasadas derrotas.


  Al Britania le tocó elegir terreno y escogió jugar a favor del sol. La pelota fue colocada en el centro del campo y el público aguardó, impaciente, el silbido del árbitro.


  ¡Piip!


  Jim pasó un certero tiro a Bird, el interior derecha, que dribló al medio enemigo y pasó el balón a Lennox. El centro fue demasiado alto, pero Lennox lo recogió con la cabeza y unos segundos después era amenazada la meta del Britania. Recogiendo un matemático pase de Lennox, Jim, después de abrirse paso entre sus desconcertados enemigos, lanzó un formidable tiro. Desgraciadamente, cuando ya todos creían la pelota dentro de la red, fue a chocar contra el marco de la portería, regresando al terreno de juego.


  El defensa derecho del Britania hízose con el esférico y se disponía a despejar la situación cuando, sin saber cómo, se vio despojado de la pelota por Aitken que, sin conservarla ni una décima de segundo en su poder, se la pasó a Hammond.


  Este se hallaba en una posición algo difícil, en ángulo agudo frente a la puerta, con la vista obstruida por el defensa derecha y el guardameta.


  —¡Para ti, Aitken! —gritó, centrando a su compañero.


  De un chut rápido y bien dirigido, Aitken convirtió en tanto el pase.


  Los hombres del Britania se situaron para el centro. En sus rostros leíase la firme decisión de vencer y de no dejarse apabullar por aquel primer tanto conseguido en pocos momentos. Avanzaron en tromba hacia la meta contraria, sin que pudieran detenerles sus adversarios. Ruffel resbaló al intentar hacerse con el balón, y Spalding sólo pudo salvar el seguro gol cediéndola córner. Este se tiró con gran maestría, pero la suerte favoreció al Richford, y Spalding envió de un puñetazo la pelota al centro del campo, donde se encontraba Aitken. Una fornida figura en negro y rojo precipitóse sobre él. Al intentar driblar, Aitken resbaló, cayendo de espaldas al suelo. El jugador del Britania disponíase a chutar cuando le arrebataron de entre los pies el esférico. Era Jim Hammond, que, sin nadie ante él, avanzaba como una tromba hacia la meta contraria.


  —¡Adelante, Hammond! ¡Bravo, muchacho!


  —¡A ver qué haces, portero!


  —¡Que se te come!


  Los gritos se convirtieron en un ensordecedor rugido cuando Jim aceleró su avance. Pudo salvar fácilmente la línea defensiva. El defensa derecha corría jadeante tras él, y el portero iba indeciso de un lado a otro sin saber lo que le convenía hacer. Por fin decidió avanzar hacia el delantero centro enemigo y se lanzó a sus pies, a arrebatarle la pelota. Pero Jim comprendió las intenciones del guardameta del Britania y, en el momento en que éste iniciaba su salida, desvióse de su camino. Con la mayor sangre fría, conservando la pelota pegada a los pies, penetró en la meta contraria, logrando el segundo tanto para su equipo.


  Los partidarios del Richford enloquecieron. Rugían, gritaban, entonaban les himnos del club y se abrazaban. Al fin dejáronse caer, jadeantes, en sus asientos. El equipo que jugaba en el campo y que llevaba ya dos goles de ventaja sobre el «leader» de la Liga, era muy distinto del conjunto de desanimados jugadores que desde seis semanas antes no ganaba ni un partido.


  —¿Qué le parece, señorita Wayne? —preguntó sonriente Kyne—. ¿No es acertada la elección que Jim ha hecho de nuestro delantero centro? Gross no le llega ni a la suela de los zapatos. ¡Este gol ha sido una obra maestra!


  —¡Bah! Cualquiera hubiese podido marcarlo —replicó la joven—. El señor Hammond tenía tras él a todos los jugadores contrarios y en frente sólo le quedaba el portero,


  —Si los jugadores del Britania no estaban frente a Jim ha sido porque éste los ha dejado atrás, señorita. Hay que reconocer las cualidades de nuestros propios enemigos,


  Rosalind levantó el hociquillo y se volvió hacia su hermano, que asistía muy emocionado al encuentro. Aunque procuraba disimularlo, la joven sentíase admirada por la maestría de Jim Hammond. Realmente era imposible seguir odiando a un hombre como aquel. Pero Rosalind había dado una opinión y no podía variar. Su orgullo hubiese rodado por los suelos.


  Los jugadores volvieron a alinearse. El Britania, apenas reemprendido el juego, hizo una rápida incursión por el terreno del Richford, logrando dos corners casi seguidos. Más en ninguno el saque se convirtió en gol. Spalding estaba en perfecta forma y rechazaba todos los ataques a su meta.


  El partido continuó a un tren violentísimo. Durante varios minutos los del Richford viéronse acorralados contra su puerta. Este acorralamiento terminó con un magnífico chut del delantero centro del Britania que, a seis metros de la meta, batió al portero del Richford.


  Apenas habíanse apagado los gritos de entusiasmo de los incondicionales del Britania, cuando ya éste conseguía otro tanto, igualando el marcador. La cosa sucedió así: Para salvar un violento ataque, Spalding vióse obligado a conceder un córner que, de un manifiesto cabezazo, se trocó en el segundo tanto del Britania.


  Pero faltaba lo peor. Tras un esfuerzo del Richford, que terminó con el balón en manos del portero del Britania, éste envió la pelota al otro extremo del campo, donde permanecía, olvidado por todos, el extremo derecha del equipo visitante, quien, sin detenerse en consideraciones, lanzó un cañonazo. Coincidiendo con el silbido que ponía fin a la primera parte, el marcador señaló tres a dos a favor del Britania.


  Los del Richford miráronse desalentados, mientras su equipo se trasladaba a los vestuarios.


  Capítulo 9


  ROSALIND WAYNE estaba desconcertada por el súbito cambio operado en el partido. Diez minutos antes el equipo local llevaba sobre sus contrarios una ventaja de dos tantos, y ahora veíase superado por un gol.


  —¿Cree qué perderemos? —preguntó la muchacha, en voz baja, a Kyne.


  El entrenador se encogió de hombros y contestó con cierta amargura:


  —Esperemos lo mejor. Un partido no se pierde hasta que el enemigo lo gana.


  Once minutos más tarde los equipos regresaban al campo.


  El balón se puso en juego. Todo parecía demostrar que el Britania iba a aumentar su tanteo. Un magnífico e impetuoso avance de su exterior derecha sólo pudo ser cortado por Ruffel cuando el otro estaba casi encima de la meta. Kelly recogió el balón y lo pasó, de un centro de cabeza, a Jim, que partió como una centella. La emoción era tremenda mientras la pelota iba de Jim a Lennox, y de éste a Noakes, quien, fingiendo que iba a chutar, la pasó a Hammond. El muchacho sólo tenía que batir al portero, y ya se preparaba para chutar cuando fue zancadilleado por uno de los defensas del Britania.


  —¡Penalty!


  Un rugido ensordecedor conmovió el campo. El árbitro señaló el punto desde donde debía tirarse el castigo. El portero del Britania frotóse, inquieto, las manos y el defensa causante de la falta sonrió, esperanzado. El gol era inevitable, y, en cambio, siempre quedaba la esperanza de que el penalty fuera parado.


  Jim no perdió un segundo. Coincidiendo con el silbido del árbitro, chutó hacia la meta, enviando el balón contra la red.


  De nuevo estaban empatados los dos equipos y el entusiasmo de los aficionados no tuvo límites.


  —Empiezo a creer que ganaremos —dijo sonriente Kyne—. ¡Adelante, muchachos: duro con ellos, que son vuestros!


  Rosalind descubrió sus verdaderos sentimientos dando saltos de entusiasmo y aplicando a Jim Hammond los más cariñosos calificativos ¡Hasta le envió algún que otro beso! Al notar la divertida expresión de Kyne, sentóse muy confusa y trató de iniciar una charla cualquiera con su hermano, que estaba demasiado entusiasmado para hacerle caso.


  El empate pareció dar ánimos a ambos equipos y el juego adquirió una maravillosa rapidez, sin que ninguno quisiera entretenerse en fueras de banda ni otras faltas. Todos jugaban limpio, pues todos deseaban salir del empate. Los del Britania atacaban como locos, y como locos eran rechazados por los del Richford que, a su vez, veíanse detenidos en sus avances por la eficaz defensa enemiga.


  ¡Sólo faltaban cinco minutos!


  ¡Cuatro!


  Por la frecuencia con que el árbitro miraba el reloj comprendía Hammond que el partido se estaba acabando.


  Un tiro libre, por manos contra el Britania, hizo que se pusieran en marcha Lennox y Bird. El primero centró casi desde el área de juego enemiga, pero uno de los defensas del Britania despejó de cabeza y la pelota fue a parar a los pies de Gordon. El medio centro del Richford vio correr hacia él a un torbellino de figuras que le tapaban toda la meta. Por ello apresuróse a enviar lejos de sí la pelota, sin saber con certeza a quién centraba.


  Jim Hammond estaba de espaldas a la puerta contraria. Vio llegar la pelota y, como no podía perder un momento, chutó de bolea. El esférico penetró en la meta ante la estupefacción del portero, que no esperaba aquel chut.


  Los aplausos y gritos de los entusiastas del Richford continuaron varios minutos después de haberse terminado el encuentro y cuando ya los jugadores se habían retirado.


  Por primera vez en seis semanas, el Richford, P. C. había resuelto un partido con una victoria de cuatro tantos a tres, y, además, contra los «leaders» de la Liga. Nadie negó que el triunfo se debía exclusivamente a la eficaz y brillantísima actuación de Jim Hammond. Hasta la misma Rosalind estuco conforme con ello.


  Capítulo 10


  NADA podía agradar más a Jim que las alabanzas que los periódicos londinenses le dedicaban a causa de su brillante actuación contra el Britania. Todos los reporteros deshacíanse en encomios, sin que ninguno asociara a aquel Jim Hammond con el otro que jugara semanas antes con el Wendon. Por ello no es extraño que al presentarse el lunes en el campo estuviera del mejor humor del mundo.


  —¿Quiere acompañarme, señor Hammond? —le pidió el entrenador, que parecía extrañamente trastornado.—Me temo que voy a comunicarle una mala noticia —dijo el hombre, dejándose caer en su butaca—. El Banco Nacional ha hecho suspensión de pagos.


  —¿Y qué?


  —¿Es que no lo comprende? ¿No sabe que el Richford tiene depositado en ese banco hasta su último céntimo?


  —¡Santo Dios! —exclamó Jim, al darse cuenta de lo terrible de la situación—. Lo mejor será que nos vayamos al Banco.


  Cuando los dos hombres llegaron ante el edificio del Banco Nacional, una rugiente muchedumbre se agolpaba ante la puerta, en la cual se veía un cartel con la siguiente inscripción: «Debido a causas ajenas a la buena voluntad de esta Sociedad, el Banco se ve precisado a suspender temporalmente todo pago.»


  Al regresar Jim y Kyne al club, eran tan expresivos sus rostros que Rosalind no tuvo que preguntarles nada para comprender lo terrible de la situación.


  —Estamos en un momento apuradísimo, señorita Wayne —dijo Hammond—. El Banco ha hecho suspensión de pagos.


  —Es decir que hemos perdido todo nuestro capital —dijo la joven.


  —No quiere decir precisamente eso —dijo Kyne—, pero, de todos modos, pasarán bastantes meses antes de que veamos un céntimo de nuestros depósitos. Y lo malo es que el club necesita dinero para ir marchando, por lo menos hasta el próximo partido en nuestro terreno.


  —Hay una solución —dijo de pronto Jim, con el rostro muy animado—. Sir Henry me legó mil libras esterlinas. Las tengo en el Banco y estoy dispuesto a ponerlas a disposición del club.


  Kyne miró sorprendido al joven.


  —¿Y en qué banco las tiene usted? —preguntó, esperanzado.


  El rápido ensombrecimiento del rostro de Jim fue una muda, pero expresiva respuesta a la pregunta del entrenador. Los dos hombres y la joven miráronse desalentados. Todas las disponibilidades de los directivos del Richford estaban en el Banco Nacional, o sea, para el caso, en el fondo del mar.


  De este abatimiento vino a sacarles uno de los empleados, que anunció:


  —El señor Stevenson desea ver a los directores.


  —¿Stevenson? —preguntó con asombro Jim.


  —Sí, señor. Robert Stevenson. El constructor del campo.


  —¿Qué se le habrá perdido por aquí a ese mal bicho? —refunfuñó Kyne—. Se puso en pie y se disponía a retirarse cuando Jim le indicó:


  —Vale más que se quede. Tal vez se trate de algo de interés.


  Un momento después Stevenson entraba en el despacho. Su rostro parecía esculpido en granito, y su mirada tenía la frialdad y penetración del acero.


  —Buenos días Kyne; buenos días Rosalind —saludó. Y, volviéndose a Jim, añadió con metálico acento.


  —Supongo que usted debe de ser el señor Hammond.


  —El mismo —contestó el joven, mirando intrigado al visitante—. Siéntese, tenga la bondad.


  Stevenson acomodóse en un sillón y, muy erguido, empezó:


  —Supongo que debían esperar mi visita, ¿verdad, señores?


  —¿Nosotros? —dijo Jim—. No soñábamos con tal honor. Usted dirá qué le trae por aquí.


  —Los negocios, desde luego —contestó muy serio Stevenson—. He venido a verles para tratar de la hipoteca.


  —¿Qué hipoteca? —preguntó Kyne.


  —¿Qué hipoteca? —repitieron Jim y Rosalind.


  La dura boca de Stevenson se contrajo en burlón rictus y sus ojillos se iluminaron con maliciosa lucecilla al notar la sorpresa que sus palabras producían.


  —Por lo que veo, no han repasado las cuentas del club —dijo—. Supongo que no me dirán que ignoraban que tengo en mi poder una hipoteca de siete mil libras esterlinas sobre este club.


  —¿Eh? —exclamaron Hammond, Kyne y Rosalind a un tiempo.


  —¿Cómo es posible? —pudo decir al fin Kyne, que jamás había oído la menor mención de que el club estuviera hipotecado.


  —Sir Henry Cullum firmó una hipo teca por cinco años —explicó Stevenson, padre—. La firmó a un interés anual del cinco por ciento. Expira el próximo lunes y si para entonces no he recibido las siete mil libras más los intereses acumulados durante estos últimos cinco años (pues Sir Henry, tal vez por olvido, no los pagó), me veré en la triste necesidad de proceder judicialmente contra ustedes y de tomar posesión del club.


  El rostro de Hammond tenía la blancura de la nieve. Si la noticia de la: quiebra del Banco había sido terrible, casi podía considerarse buena en comparación con la que traía el avechucho aquel.


  —¿Sabe usted algo de esa hipotecas, señorita Wayne? —logró preguntar al fin a Rosalind.


  Esta negó, abatida, con la cabeza.


  —No, y me cuesta trabajo creerlo Si mi tío hubiese debido dinero a alguien no habría descansado hasta pagarlo. Poco antes de morir me aseguró que sobre el club no pesaba la menor' carga.


  Stevenson dirigió a la joven una mirada entre feroz y temerosa.


  —¿Es que duda usted de mi palabra, señorita? —preguntó—. Tengo en el bolsillo la hipoteca y los recibos de los intereses. Con ellos estoy capacitado para incautarme de las dependencias y organización de este club, si antes del lunes no se me paga lo que se me debe. —Lo que usted nos comunica es una» gran sorpresa para el señor Hammond y para mí —logró al fin decir la muchacha—. Desde luego, sin que quiera ofenderle, señor Stevenson, le diré que me extraña la noticia que nos trae. Mí tío no tenía dificultades económicas.


  —En el momento de su muerte no, pero sí cuando fundó este club —explicó con frialdad Stevenson—. Entonces fue cuando le presté las siete mil libras.


  —Lo mejor que podemos hacer, señorita Wayne, es llamar al notario de su tío —dijo Hammond—. Sin duda él estará informado de algo.


  —No lo creo —replicó Stevenson—. Todo el asunto se llevó por mi abogado. Sin embargo, pueden ustedes llamarle.


  Jim corrió a telefonear a Bigone. Antes de un cuarto de hora llegaba éste al club.


  —¿Una hipoteca? —exclamó cuando le hubieron explicado lo que ocurría—. No puedo creerlo. Sir Henry jamás mencionó semejante cosa. ¿Cuándo se firmó esa hipoteca, señor Stevenson?


  —Hace cinco años.


  —¡Hum! —Bigone acaricióse la barba—Hace cinco años aún no me encargaba yo de los asuntos de Sir Henry. De todas maneras, supongo que tendrá usted pruebas de lo que dice, señor Stevenson.


  Este sacó varios legajos que tendió al notario, quien los leyó detenidamente. Al fin lanzó un hondo suspiro, mientras devolvía los documentos al constructor.


  —La hipoteca está en orden —dijo, dirigiendo una mirada de simpatía a los dos jóvenes, que le observaban con gran ansiedad—. El capital y los intereses deben ser pagados el próximo lunes. Desde luego repito que me extraña mucho esa carga sobre el Richford. Sobre todo teniendo en cuenta que Sir Henry me dijo en más de una ocasión que su club estaba libre de deudas.


  —Dejémonos de suposiciones y asombros —interrumpió Stevenson—. Lo importante es que el lunes yo necesito mi dinero. De lo contrario…


  Y, dejando sin terminar la significativa frase, abandonó la estancia, dejando tras él a dos seres profundamente abatidos.


  —Según me han dicho, el club está en buena posición monetaria —dijo Bigone al cabo de unos minutos de profundo silencio—. ¿Es que no puede pagar la hipoteca?


  —Dinero no nos falta a nosotros.


  —¡Oh! —exclamó el notario—. Lo había olvidado. Pero es seguro que el Banco se repondrá y antes de una semana podrá responder a todas sus obligaciones.


  —Pero dentro de una semana el club ya no será nuestro —sollozó Rosalind.


  Y al ver la congoja de la joven, Jim Hammond sintió más la desesperación que le embargaba. ¡No poder ayudarla!


  Capítulo 11


  VELOZMENTE transcurrieron los días que faltaban para el sábado. Todos los esfuerzos hechos para reunir el dinero de la hipoteca fracasaron. Dentro de unas horas el club pasaría a poder de Stevenson.


  Entretanto la colocación de la lista de jugadores en la pizarra del club provocó el más profundo asombro. En ella veíase, en el puesto de delantero centro, a un tal Paúl Smithers, a quien nadie conocía y que aún era la hora que debía aparecer a entrenarse.


  —¿Quién es ese Smithers? —preguntó furioso Spalding, el portero del Richford, a sus compañeros—. ¿Y por qué han colocado a Hammond de interior derecha?


  —Smithers es amigo de la señorita Wayne —explicó el medio centro—. Creo que ella se empeñó en que jugara como delantero centro y Hammond no se opuso. No comprendo por qué no lo hizo.


  —No podía —gruñó Kelly—. El y la señorita Wayne tienen igual autoridad. Lo cual es una verdadera desgracia. Me está pasando por la mollera la idea de negarme a jugar mañana si Hammond no vuelve a su puesto. Es una locura jugar con un delantero centro a quien ni siquiera se conoce. A lo mejor centramos a un contrario, confundiéndole con él.


  Estos y otros muchos disturbios provocó la medida de Rosalind de ofrecer a un amigo de infancia el puesto de delantero centro. Ella lo hizo con el exclusivo objeto de mortificar a Hammond, y, una vez conseguido esto, tanto le daba que Smithers jugara o no. Pero la lista habíase dado a los periódicos y era preciso atenerse a ella. El último partido del Richford, antes de pasar a las sucias manos de Stevenson, prometía ser un verdadero desastre debido a la enemistad entre Rosalind y Hammond. Este, cada día más abatido, apenas concedió importancia al hecho de que se le desplazara del puesto de delantero centro. Al fin y al cabo, este sacrificio, comparado con el de perder el club, era insignificante. —No hay quien entienda a las mujeres —gruñía Kyne, después de preguntar varias veces sí Smithers se había dejado caer por el club para enseñar por lo menos el rostro a sus futuros compañeros—. Sólo a uno de esos maniquíes con faldas se le ocurriría colocar a un desconocido en el puesto de un verdadero as. En fin, menos mal que esto se acaba.


  El sábado por la mañana, por fin, Paúl Smithers apareció. La impresión que en todos produjo no podía ser más desastrosa. Tratábase de un joven atractivo, rubio, de aspecto no muy fuerte y mirada presuntuosa. Escuchó con indiferencia los consejos y recriminaciones del entrenador, estrechó distraído las manos de sus compañeros y, sin hablar con nadie, subió al autocar que debía conducirlos a todos a Blenham.


  El partido empezaba a las tres, pero media hora antes no cabía ya un alma en el campo del Albión, de Blenham. Cuatro minutos antes de la hora indicada se alinearon los jugadores, que fueron recibidos con calurosas ovaciones. Desde luego, el equipo local tuvo un recibimiento algo más efusivo; pero el dispensado al Richford fue de los más cariñosos. La fama conquistada al vencer al campeón de la Liga había crecido de tal manera, que de ser un equipo casi desconocido pasó a colocarse a la cabeza de todos.


  En el palco destinado a los directivos del Richford, Rosalind mordíase nerviosa las uñas. Su amistad con Smithers no era ni mucho menos lo que había querido insinuar. Cuando lo propuso como delantero centro fue con el exclusivo objeto de mortificar a Jim. Luego, por puntillo, dejó que aquella locura siguiese su curso, aunque de buena gana hubiera enviado a Smithers a su pueblo, dejando a Hammond en el puesto de delantero centro. Y en aquellos momentos dábase cuenta de que su tontería iba a acarrear al Richford una derrota, pues todas las referencias que de Smithers llegaron hasta ella no podían ser peores.


  Al Richford le tocó escoger terreno, decidiéndose por el Norte. Un momento después el Albión daba el tiro inicial e inmediatamente emprendía un fulminante ataque a la meta contraria.


  Por fortuna, Wall y Ruffel, los defensas del Richford, eran de primerísima clase. Este último interceptó con la cabeza un peligroso centro y pasó el balón a Kelly, quien, al momento, centró a Lennox, en el ala derecha.


  Un tiro libre del Albión convirtióse en córner, que Spalding salvó con gran brillantez. Gordon pasó a Smithers, que aún no había tocado la pelota. El nuevo delantero centro avanzó zigzagueando hacia la meta contraria, con el balón pegado a los pies.


  El joven sabía que su elección para sustituir a Hammond no había sido vista con buenos ojos por ninguno de los componentes del equipo y ansiaba demostrar que estaban equivocados. No intentó combinar el avance con sus interiores, a pesar de que éstos le acompañaban a la debida distancia y de que los defensas contrarios estaban en su puesto.


  Creyendo poderse librar de sus enemigos, hizo unos movimientos para despistarlos; pero ignoraba el calibre de aquellos hombres. Con una limpieza que bastaba para acreditar a un jugador, el defensa derecha del Albión le arrebató la pelota de los pies y, de un leve codazo, lo envió, tambaleándose, a varios metros de distancia.


  —¿Por qué no pasó usted a Hammond, Smithers? —preguntó el capitán del Richford—. No tenía a nadie delante y hubiese podido marcar un tanto. Procure no pegarse tanto a la pelota.


  Paul Smithers enrojeció, pero sin abandonar el propósito de no regalarle un gol a nadie, en tanto hubiera la más mínima posibilidad de lograrlo para él.


  Después de varios minutos de juego en medio del campo, el Albión volvió a la carga. Su exterior izquierda hízose con el esférico, dribló a los defensas y, desde siete metros, disparó sobre el marco del Richford.


  Spalding saltó hacia la pelota, pero ésta rebotó en el larguero superior, yendo a chocar contra el hombro del portero y, de allí, al interior de la meta.


  Smithers tiró el saque y, recogiendo un pase, avanzó, repitiendo lo de antes y conservando en su poder demasiado tiempo el balón, que al fin le fue arrebatado por un medio contrario. Por segunda vez encontróse tambaleándose en medio del campo, sin pelota y oyendo las carcajadas que esta vez brotaron de todos los espectadores.


  Un centro de Noakes fue recogido por Hammond, que, enseguida, lo transfirió a Lennox. El muchacho avanzó unos metros. Cuando todos creían que iba a perder la pelota, la pasó a Hammond, recogiéndola éste unos segundos más tarde. Fingiendo que de nuevo iba a centrar a Lennox, Jim engañó a los defensas, enviando el balón a Aitken, que estaba desmarcado. Este lanzó un magnífico chut, pero, más por suerte que por maestría, el portero del Albión rechazó el esférico con una rodilla. El balón fue a parar a los pies de Smithers, que estaba vigilado por el defensa derecho.


  —¡Pronto, a mí! —gritó Jim.


  Pero Smithers quería marcar un tanto y, apretando fuertemente los labios, avanzó con el balón.


  —¡Tira!


  —¡Pasa, idiota!


  Cuando Smithers chutó, su bota no encontró nada sólido. Ante sus pies sólo había hierba y aire. La pelota la tenía el defensa derecho del Albión, que se alejaba sonriente. Smithers no pudo contenerse y, corriendo tras el defensa, le pegó un puntapié en la rodilla.


  El hombre cayó al suelo lanzando un grito de dolor que fue coreado por los alaridos de indignación del público. El árbitro corrió hacia Smithers y señaló furioso hacia los vestuarios.


  —¡Fuera del campo! —rugió—. Lo que acaba usted de hacer es indigno de un jugador.


  En el palco de los directivos, Rosalind apretó dolorida los puños al ver tan ignominiosamente expulsado a su protegido, cuya salida fue celebrada con ensordecedores silbidos.


  —Supongo que estarás contenta, hermanita —dijo su hermano—. Si no te hubieras empeñado estúpidamente en que Hammond no jugase como delantero centro, el Richford hubiera terminado su vida con una victoria.


  Roja como una cereza, Rosalind se volvió hacia su hermanito y, por primera vez en su vida, le pegó un cachete. Enseguida echóse a llorar, dejando sorprendidos a todos los que la observaban.


  El Richford tendría que terminar el encuentro con sólo diez jugadores y con un tanto en contra.


  —De todas maneras, no creo que pierdan —murmuró Kyne.


  —¿Por qué? —preguntó Rosalind, descubriendo un trocito de cara.


  —Porque Jim jugará como delantero centro.


  


  —Ha sido una lástima que nos haya ocurrido esto —murmuró el capitán del Richford cuando Smithers desaparecía hacia los vestuarios—. Nos coloca en una posición muy desventajosa.


  —Sin embargo, el árbitro no podía hacer otra cosa. Yo hubiera hecho lo mismo en su lugar.


  —Hablando con franqueza —declaró Gordon—, si Smithers no hubiese cometido la falta por la cual le han expulsado, yo mismo le hubiera hecho abandonar el campo. Si la señorita Wayne tuviese un poco de…


  —No mezclemos en esto a la señorita Wayne —interrumpió con cierta dureza Hammond—. Sigamos con el partido.


  El joven pasó a ocupar el puesto de delantero centro y, con sólo Lennox a su ala derecha, inició un ataque que fue rechazado por los del Albión, que, a su vez, contraatacaron, ansiosos de aumentar la puntuación obtenida aprovechando los primeros momentos de desconcierto.


  Pero los defensas del Richford estaban en magnífica forma, y todos los ataques se estrellaron contra ellos.


  Un maravilloso centro de Lennox convirtiólo Jim en un tanto. Segundos después los equipos abandonaron el terreno para el descanso de la media parte. El marcador señalaba un empate a un tanto.


  Paul Smithers debió de comprender que su presencia no era grata y había abandonado el local.


  —¡Que me aspen si entiendo a las mujeres! —refunfuñó Stone, comentando la expulsión de Smithers—. ¿Por qué se le ocurrió a la señorita Wayne hacernos cargar con semejante bicho?


  —El hombre capaz de entender las reacciones de una mujer aún no ha nacido —sonrió Hammond—. De todas maneras, ten la seguridad de que la señorita Wayne hizo lo que creyó mejor.


  —No estoy conforme, señor Hammond —contestó el ayudante del entrenador—. Lo hizo todo para fastidiarle a usted.


  Jim enrojeció, comprendiendo que Dan tenía razón. Pero era ya tiempo de regresar al campo, y esto le ahorró la respuesta.


  Los del Albión iniciaron la segunda parte con un violento ataque, que acabó en córner. Este fue tirado con todas las reglas del arte; pero Spalding salvó la situación y Kelly recogió la pelota con el pecho, pasándosela a Hammond.


  Era ésta la oportunidad que Jim había estado esperando, y, con el esférico pegado a sus botas, avanzó a tal velocidad que provocó la más profunda admiración en el público.


  Los defensas contrarios quedaron atrás, mirándose desconcertados. El izquierdo quiso hacer algo, pero cuando cargó a Jim, su cuerpo sólo encontró el vacío y fue a parar al suelo.


  Rosalind habíase puesto en pie, como el resto del público, y chillaba y alborotaba más que veinte mujeres juntas.


  —¡Jim, Jim! ¡Corre! ¡Bravo! —gritaba, tirándole besos mientras abrazaba y despeinaba a su indignado hermano, a quien las efusiones de Rosalind impedían seguir el avance de Hammond.


  El medio centro del Albión corría, jadeante, a un metro de distancia de Jim. El portero iba de un lado a otro de la meta, como un gato sobre ladrillos ardientes. El defensa derecho adoptó su más feroz expresión y precipitóse en tromba sobre Jim. Más éste sabía exactamente lo que debía hacer. Se echó a un lado, luego a otro, avanzó, dribló al defensa, que pasó ante él como un rayo, y, de un ligero chut, envió el balón contra la red por encima de la cabeza del guardameta, que, en un desesperado esfuerzo, quiso salvar lo insalvable.


  Irritados por la ventaja que el Richford había obtenido, no obstante jugar con sólo diez jugadores, los del Albión atacaron en tromba. Una y otra vez condujeron el balón hasta pocos metros de la meta, pero siempre fueron victoriosamente rechazados.


  Pero, al fin, de un tiro afortunado que Spalding no pudo detener, convirtió en empate la victoria del Richford.


  Dos a dos y faltaban sólo diez minutos para que terminase el encuentro.


  El Albión fue el primero en atacar. Consiguió dos córners, pero sin ningún resultado positivo. No hubo fueras de banda ni nada por el estilo. A ninguno de los dos equipos le interesaba la división de puntos. Ambos querían obtener la victoria y, por ello, no perdían tiempo.


  —¡Y pensar que el triunfo hubiera resultado facilísimo a no ser por ese Smithers! —murmuró Kyne, mirando su reloj.


  —Ya sé que ha sido un error —murmuró Rosalind, enrojeciendo y conteniendo algo muy parecido a un sollozo—. Pero no me martirice más. Piense que no es ése el único ni el peor de los errores que he cometido en mi vida.


  —Perdone, señorita —se excusó Kyne—. No quise molestarla. Desde luego, no es lógico que las mujeres entiendan de fútbol…


  Se interrumpió, inclinándose hacia delante con la mirada fija en el campo. Un error del Albión fue aprovechado por los del Richford para atacar a su vez.


  Kelly hizo un pase preciso a Lennox, quien, marcado por el medio centro contrario, apresuróse a pasar el esférico a Hammond. Este, a su vez, lo remitió a Noakes, que avanzó unos metros, sorteando todos los obstáculos. Con matemática precisión, centró a Aitken.


  Este hizo una verdadera filigrana, driblando a todos los enemigos que se le querían oponer. Al fin, cuando ya los defensas agrupábanse ante él, creyendo que su intención era chutar a gol, centró adelantado a Hammond, enviando la pelota entre éste y la meta enemiga.


  El portero contrario y Jim corrieron hacia el esférico. El primero tiróse al suelo para coger el balón, pues se daba cuenta de que su enemigo llegaría antes. Fue un acto de gran valor, pues Hammond levantaba ya el pie para chutar. Pero, haciendo un esfuerzo maravilloso, contuvo el puntapié y se limitó a echar a un lado la pelota, chutando con el, pie izquierdo contra la portería que nadie guardaba.


  No habrían pasado ni seis segundos cuando el árbitro señalaba el final del encuentro.


  El capitán del Albión pasó a los vestuarios del Richford para felicitar, en su nombre y en el de su equipo, a los jugadores enemigos, y en especial a Hammond.


  —Han logrado ustedes una gran victoria —dijo—. Les felicito.


  ¿Sería éste el último triunfo del Richford? ¿Desaparecería en manos de Stevenson? La respuesta sólo podía ser afirmativa.


  Capítulo 12


  MEDIA hora más tarde los jugadores del Richford estaban acomodados en el amplio autocar que les conducía a su ciudad.


  Kyne y Hammond hablaron durante todo el viaje, y el tópico de su conversación es fácil de adivinar.


  —Es inútil, John —decía Hammond al entrenador—. No hay posibilidad de salvar al club. Los Stevenson se incautarán de él el próximo lunes. Lo siento por usted. ¿Cree que le conservarán en el puesto de entrenador?


  —No me quedaría ni aunque me ofrecieran un sueldo triple —refunfuñó Kyne—. No quiero trabajar para los ladrones esos. Otro club me ofrece un puesto, y me parece que lo aceptaré. ¿Y usted qué hará, Jim?


  —Aún no he pensado nada. Creo que no me será difícil ingresar en algún equipo.


  —Desde luego —asintió Kyne—. Habrá infinidad de clubs de primera categoría que se disputarán su firma.


  Jim asintió, pero interiormente decíase que por nada del mundo se iría de Richford, donde estaba la mujer a quien amaba.


  El joven apenas durmió aquella noche, y le hubiese sido difícil explicar lo que hizo durante el domingo. Sólo recordaba que había caminado kilómetros y kilómetros por el campo, pensando siempre en Rosalind y tratando en vano de hallar una solución a su problema.


  El lunes por la mañana se levantó, sintiéndose como un condenado a muerte que despierta para ir al patíbulo. Con paso vacilante, dirigióse a las oficinas del Richford. La hermosura del día aumentaba la tristeza de su alma.


  John Kyne, sentado en su despacho, trataba de aparentar una calma y serenidad que estaba muy lejos de sentir.


  —Buenos días, Jim —saludó.


  —Hola, Kyne —replicó Hammond, dirigiéndose enseguida a su oficina.


  Rosalind estaba ya en ella. Pálida y con los ojos muy rojos, dirigió una anhelante mirada a Jim. Este observóse en un espejo y vio que estaba tan blanco, por lo menos, como la muchacha.


  —¡Si que estamos hechos una buena pareja de desesperados, señorita Wayne! —trató de bromear—. Es preciso que aparentemos más serenidad cuando vengan los Stevenson. Supongo que tendrá usted hechos sus planes para el futuro.


  Rosalind abrió mucho los ojos, miró a Jim y empezó a llorar convulsivamente. Hammond le ofreció un pañuelo, un vaso de agua, una aspirina y un sinfín de cosas más, que acabaron por provocar la risa de la joven.


  —Gracias, señor Hammond —murmuró—. No es nada. ¿Y usted, qué proyectos tiene?


  —¿Yo? Pues… No sé. En fin, Richford no es la única población del mundo. En otra podré rehacer mi vida.


  —Entonces, ¿piensa abandonar Richford?


  —Desde luego. No hay nada que me ate aquí.


  —¿Nada? —preguntó, sonrojándose, la muchacha.


  —Creo que nada, señorita Wayne.


  Ninguno de los dos hubiera podido decir cómo ocurrió la cosa. Lo cierto es que cada uno de ellos debió de leer en los ojos y en el corazón del otro, pues de pronto se encontraron estrechamente abrazados, con los labios juntos y murmurando esas dulces nonadas que murmuran todos los que en el amplio mundo se aman. Luego, Rosalind echóse a llorar. ¿De alegría? ¿De tristeza? Seguramente hubo de todo un poco.


  —¿Por qué nos habremos odiado tanto? —murmuró Rosalind, sin darse cuenta, al parecer, de que era ella la única que había odiado.


  Jim Hammond la dejó en su error y contestó con una voz muy dulce:


  —Porque nos queríamos.


  —¿Y los que se quieren se odian?


  —Cuando no se dan cuenta de que se quieren, sí.


  De nuevo sus labios se juntaron, y el sol brilló con más fuerza. A pesar de lo triste de la situación, a cada uno de los dos le pareció que el mundo nunca había sido tan hermoso.


  ¡Crac! Algo con cristales había caído al suelo, rompiendo con su estrépito el abrazo de los enamorados.


  —¿Qué ha sido? —preguntó, asustada, Rosalind.


  Era el retrato de sir Henry Cullum, que adornaba una de las paredes del despacho. Habíase roto el cordón del que pendía y cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos el cristal.


  —¡Mira! —exclamó Rosalind, señalando la pared.


  —¿Qué es eso? Parece una caja de caudales —dijo Jim, acercándose a una puertecita de acero que el cuadro había ocultado hasta entonces.


  —Y está abierta —anunció Rosalind, quien, curiosa, habíase adelantado al hombre que amaba.


  —Parece como si la hubieran forzado —murmuró Jim, examinando la cerradura, que presentaba evidentes señales de haber sido fracturada.


  —¿Hay algo dentro? —preguntó Rosalind, apresurándose a husmear en el interior de la caja.


  Rebuscó con la mano. Ya se disponía a sacarla, convencida de que no había nada, cuando, de pronto, sus dedos tropezaron con un objeto. Lo extrajo. Era una pequeña agenda.


  —Déjame —pidió Jim, cogiendo la agenda. La hojeó y, al fin, dijo—: Es la libreta de notas de sir Henry. Aquí está anotado todo lo referente al club. ¡Hola!


  —¿Qué ocurre? ¿Has encontrado algo?


  Jim no contestó a la pregunta de Rosalind y siguió leyendo, animándosele el rostro por momentos. Cuando terminó empezó a dar saltos y a lanzar gritos de júbilo.


  —¡Viva sir Henry! —exclamó—. ¡Estamos salvados!


  —¡Por favor, dime qué es lo que acabas de encontrar!


  —¡Estamos salvados, Rosalind! ¡No nos quitarán el club!


  —¿Has encontrado dinero? —Algo mejor.


  En aquel momento, Kyne entró, anunciando con sombrío rostro:


  —Aquí están esos ladrones. El señor Stevenson y su hijo.


  —¿Qué quieren? —preguntó Jim.


  —Vienen a incautarse de todo.


  —¡Que pasen, que pasen! —ordenó


  Hammond, con una alegre expresión.


  Extrañado, el entrenador salió, regresando luego con los Stevenson.


  —¿Cómo están ustedes? —les saludó Jim. Y viendo que Kyne iba a retirarse, le indicó—: Pase usted también, señor Kyne. Como entrenador del club, creo que su presencia es necesaria.


  —Bien —empezó Robert—. ¿Ha encontrado usted dinero, señor Hammond?


  Este adoptó su más apesadumbrada expresión y contestó, con un hilo de voz que hizo estremecer a Rosalind:


  —No; estamos perdidos. Ustedes son los dueños del club.


  —Pero… —empezó la muchacha; pero Jim la contuvo con un ademán.


  —Desde luego, señores Stevenson —siguió el joven—, ustedes son los verdaderos dueños de este club, más espero de su caballerosidad que nos concederán una moratoria para pagar esa hipoteca. Les aseguro que antes de un año podremos devolverles…


  El viejo Stevenson contrajo su cara de «Bull-dog» y replicó:


  —Pierde usted el tiempo Hammond. Hemos venido a cobrar o a hacernos cargo de todo esto. Si hay dinero, entregaremos la hipoteca. Si no lo hay… —dejó significativamente sin terminar la frase.


  —Por piedad… —empezó Jim.


  Rosalind y Kyne miraron extrañados al hombre que de aquella manera se humillaba. Era impropio de Hammond. ¿Sería que le aterraba la miseria?


  —La piedad no puede intervenir en los negocios —indicó con helado acento Robert Stevenson—. Si nos dejásemos llevar del corazón no habría ricos.


  —Ni presidiarios —replicó Jim, subrayando sus palabras con un fuerte puñetazo sobre la mesa—. Señorita Wayne —añadió, volviéndose hacia Rosalind—. Tenga la bondad de avisar a la Policía que mande aquí unos agentes a detener a los señores Stevenson, padre e hijo. Diga que se les acusa de falsificación, robo, escalo y fractura. Creo que son quince años de cárcel.


  La entrada de un dinosaurio en el despacho no habría producido mayor asombro que las palabras del joven. Robert y Jan quedáronse boquiabiertos, convertidos en algo tan inmóvil como una estatua.


  —¿Qué significa eso? —tartamudeó al fin Robert Stevenson.


  —¿Me lo pregunta? —sonrió Jim—. Eche una mirada a esa caja de caudales —dijo señalando la que minutos antes había descubierto la providencial caída del retrato de Sir Henry.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó con fingida serenidad el viejo.


  —¿No lo sabe? Pues eso tiene mucho que ver, y esto muchísimo más —añadió, mostrando la libreta de notas de Sir Henry—. ¿Sabe qué es esto? ¿No? Pues en la penúltima página escrita dice lo siguiente: «Hoy, diez y seis de julio, Robert Stevenson ha venido a verme. Por fin he pagado la hipoteca que firmé para la erección del estadio. Ha sido un descuido no haberlo hecho antes. Stevenson parecía defraudado. El viejo zorro hubiera preferido apoderar se del club. Me ha pedido que le permitiera participar como socio en la marcha del equipo. Le he pagado siete mil libras en billetes de cinco. Los números de los billetes son…» ¿Quiere que se los lea, señor Stevenson?


  El viejo Robert habíase derrumbado en su butaca. Parecía un globo deshinchado.


  —¿De dónde ha sacado usted eso? —preguntó Kyne, sin salir de su asombro.


  —Pues de la caja de caudales. Sin duda estos señores, cuando robaron la hipoteca, no se dieron cuenta de lo que dejaban atrás. Rosalind, tenga la bondad de avisar a la Policía. Cuanto antes nos libremos de esta basura, mejor.


  —¡Por Dios! —gimió Robert—. No llame a la Policía. Si no lo hace, le devolveré la hipoteca.


  —Me tiene sin cuidado que me la devuelva —sonrió Jim—. ¿O acaso cree que ese papel tiene algún valor?


  —Pero usted no sacará nada enviándonos a la cárcel —intervino Jan—. Piense que mi padre es un anciano y que la cárcel le mataría. Tenga piedad.


  —La definición de la piedad ha sido hecha hace un momento por su señor padre —dijo Hammond—. En los negocios no puede haber piedad.


  —¡Por lo que más quiera usted, no nos deshonre! —gimió Robert.


  —Los que se han deshonrado han sido ustedes.


  —¿No habría un medio de arreglarlo por las buenas? —preguntó Rosalind—. Ya sé que son unos canallas, pero hay que devolver bien por mal.


  Jim fingió reflexionar unos segundos. El constructor y su hijo le miraron anhelantes, temblorosas las manos y los labios.


  —Si cumplen la condición que les ponga, no entregaré ésta libreta a la Policía —dijo al fin Hammond.


  —Lo que usted quiera —apresuróse a asentir Robert—. Todo menos…


  —Menos lo que se merecen, ¿no? Bueno, ya que la señorita Wayne ha intercedido por ustedes, les expondré mis condiciones. Son las siguientes: Ahora mismo irán al Banco Nacional e ingresarán de nuevo todo el dinero que sacaron de allí. Y harán que su amigo, el señor no sé cuántos, les imite. De esa manera evitaremos que muchas gentes honradas pierdan sus ahorros. Luego, una vez hecho esto, que será hoy mismo, entregarán a la Asociación de Futbolistas Viejos la cantidad de siete mil libras esterlinas para fines de beneficencia. ¿Conformes?


  Robert Stevenson y su hijo estaban conformes con aquello y con mucho más. Casi besando los pies de Hammond se retiraron, seguidos de Kyne, quien tenía que hacer esfuerzos para no echarlos a golpes.


  Al quedarse solos, Rosalind rodeó con los brazos el cuello de su novio, diciéndole sonriente:


  —Todo está arreglado. Volvemos a ser ricos.


  —Más ricos que nunca, pues yo te tengo a tí…


  —Y yo a ti —sonrió la muchacha.


  —Y yo a los dos —dijo muy bajito el hermano de Rosalind, que espiaba la escena desde la puerta.


  Jim y Rosalind unieron nuevamente sus labios. El joven, al mirar hacia la entrada, vio el pícaro rostro del chiquillo a quien unas semanas antes diera un cachete, que le guiñaba un ojo y cerraba lentamente la puerta.


  FIN
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